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NUESTROS LOCALES

• Comuna 1: Perú 439, San Telmo (011) 4342-7520 
• Comuna 4: Enrique Ochoa 308, Pompeya • Alte. 
Brown 746, La Boca • Comuna 5: Av. Corrientes 
4023, Almagro • Comuna 6: Parral 129, Caballito 
• Comuna 7: Bolivia 23, Flores • Camilo Torres y 
Cobo, Galería Local 34, Bº Rivadavia • Torres y Janer, 
Casa 81, Manzana 29, Villa 1-11-14 • Comuna 9: 
Av. Directorio 4448, Parque Avellaneda • Comuna 
10: Lope de Vega 1651, Monte Castro • Comuna 12: 
Plaza 2403, Villa Urquiza • P.I. Rivera 5216 . 

GRAN BUENOS AIRES 
AVELLANEDA: 25 de Mayo 277 (a 2 cuadras de Pza. 
Alsina) • LANÚS: Hipólito Yrigoyen 6341 • QUILMES: 
Carlos Pellegrini 667 (casi esq. A. Baranda)•Los 
Andes 4020, Bernal Oeste • ALTE. BROWN: Falucho 
4872, Claypole • FLORENCIO VARELA: Combate de 
San Lorenzo 384 • BERAZATEGUI: Calle 155 Nº 2614 
• GLEW: Juan de Garay 2664 • KORN: Presidente 
Perón 5156 • LA MATANZA: Arieta 2809, 2º piso, 
San Justo • Florencio Varela 2106, San Justo • SAN 
ISIDRO: Yatay 93 (a 1 cuadra de la estación Boulogne) 
• TIGRE: Entre Ríos 630, Gral. Pacheco (fte. a la 
plaza) • Santa Rosa de Lima 2349, Bº Ricardo Rojas, 
Gral. Pacheco • TRES DE FEBRERO: Alberdi 4466 (a 
4 cuadras estación Caseros)• ESCOBAR: 2 de Abril 
636, Garín • MALVINAS ARGENTINAS: Pablo Nogués 
1779, Grand Bourg • SAN MIGUEL: Av. Mitre 1779 
(a 2 cuadras estación San Miguel) • Roca y Martín 
García, Bºx La Estrella, San Miguel Oeste • Roldán 
10423, Trujui (a 10 cuadras del cruce Castelar) JOSÉ 
C. PAZ:  H. Irigoyen 1385 (a 3 cuadras estación)• 
Pedro de Mendoza 3782, Bº Parque Jardín • PILAR: 
Pedro Lagrave 886, Pilar Centro • Río Volga 940 (esq. 
Tte. Bolponi) Bº Luchetti, Manzanares•Entre Ríos 
esquina Av. Alfaro, Pte. Derqui • MORÓN: Colón 278, 
pta. alta, Morón centro • HURLINGHAM: Av. Vergara 
2342, 1º piso, local 23 • MORENO: Independencia 
1166 (entre Victorica y Camilli), Moreno Centro • 
Carrel 6678, Bº Mariló • MERLO: Independencia 
2292, Merlo Centro • Sinclair 1100 • D’Onofrio 1672 
(entre Zabaleta y Olleros), Bº Libertad • Arredondo 
1181, Bº Parque San Martín • LA PLATA: Calle 45 Nº 
834 e/11 y 12 • Los Hornos: Calle 71 Nº 2357 e/142 
y 143. Calle 69 Nº 2527 e/145 y 146. Calle 72 Nº 
2709 e/149 y 150. Calle 81 bis esq. 141. Calle 143 
e/72 y 73 • Gonnet, calle 484 N° 4690 esquina 30 
• Los Porteños, calle 178 y 455 • Berisso: Calle 126 
Nº 1760 e/11 y 12.

INTERIOR DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES
BOLÍVAR y OLAVARRÍA: Tel. (02314) 1548-6645 y 
(011) 1554-123257• PERGAMINO: Saavedra 322, 
Tel. (02477) 314079• BAHÍA BLANCA: Emilio Rosas 
466 Tel.(0291) 15-404-8759 • MAR DEL PLATA: Tel. 
(0387) 1546-82345 • 9 DE JULIO: Tel. (02317) 1545-
3521 • Chacabuco: (02352) 1555-6642 • Junín, 
San Nicolás, Zárate, Partido de la Costa, Tres Arroyos, 
Necochea, Dolores, Chivilcoy: Tel. (011) 1531-787079

INTERIOR DEL PAIS
CATAMARCA: Pasaje Vélez Sarsfield y Río Salado 206 
• CHUBUT: Huergo 1502, Comodoro Rivadavia • 
Gales 643, Trelew • CÓRDOBA: Bv. Las Heras 252, 
Centro• Santa Rosa 2405, Alberdi•Mitre 1084, Río 
Cuarto• Bolívar 1730, Villa María • ENTRE RÍOS: 
Andrés Pazos 87, Paraná, Tel. (0343) 15-4481298 
• MENDOZA: Garibaldi 566, Tel. (0261) 429-6258 
Mendoza Capital • SANTIAGO DEL ESTERO: La Plata 
238 Tel.(0385) 434-2367, Capital • Soler 547 Tel.
(0385) 427-6261, La Banda • NEUQUÉN: Tierra del 
Fuego 248 • SANTA CRUZ: Tel.(02966) 488-043, 
Río Gallegos • Tel. (02966) 63960, Caleta Olivia 
• SAN JUAN: Mendoza 988 Sur - Caucete Laprida y 
Aberastain • LA RIOJA: French 1145, pta. alta, Barrio 
Evita • JUJUY: Junín 57, Jujuy centro • Vespucio 
esq. Zurueta, Jujuy zona sur • Irigoyen 326, Palpalá 
• SALTA: Mendoza N° 375 - «B» Centro / Teléfono: 
0387 4711559 • SANTA FE: San Gerónimo 2052, 
Santa Fé • Entre Ríos 1055 pta. alta, Rosario Centro 
• Tres de Febrero 1492, Rosario • San Luis 1411, 
Pueblo Esther • TUCUMÁN: Las Piedras 1042, San 
Miguel de Tucumán, Tel (0381) 4976098, (0381) 
155880978, Perú 940 Villa Urquiza, Las Talitas 
calle 35 Nº256 • RÍO NEGRO: Tel (0299) 571-8451 
Cipolletti • Tel (0294) 466-1368, Bariloche

Otra vez Duhalde… y también Cristina. Hace 
pocos días volvió a aparecer el ex presidente haciendo 
declaraciones a la prensa sobre la situación del país. Lo 
definió como un «barco a la 
deriva» que se encuentra en un 
«proceso pre anárquico». Los 
medios afines al gobierno no 
tardaron en responder que 
era parte de la «campaña 
de desestabilización de 
la derecha». Esta es, 
cuanto menos, una mirada 
bastante sesgada de la 
realidad. Duhalde refleja la 
mirada de sectores importantes 
de la burguesía argentina -no por 
casualidad fue el elegido por el establishment para capear 
la crisis del 2001-  preocupada por un escenario que está 
acumulando tensiones y ponen al país en una dinámica 
de estallido social. Su nueva aparición busca insistir con 
el reclamo de restaurar la unidad nacional costurada a 
principios de la pandemia y que se fue quebrando ante la 
profundización de la crisis. Es el mismo planteo que expresó 
Cristina en su carta llamando a concretar un «acuerdo con 
todos los sectores». La orientación política de la derecha, 
por otra parte, apunta más a desgastar al gobierno con la 
mira puesta en las elecciones del año que viene que a una 
supuesta desestabilización, y se asienta en dos pilares: el 
descontento creciente con las respuestas del gobierno y las 
concesiones que el propio gobierno viene haciendo, que la 
envalentona para seguir presionando y obtener aún más.

Tensiones que se acumulan. Los temores que expresan 
las declaraciones de Duhalde y la carta de Cristina, no son 
producto de su imaginación ni de un «episodio psicótico», 
se asientan en una situación social que se agrava. El 
gobierno de Alberto, con un discurso de priorizar la salud 
por sobre la economía no hace ni una cosa ni la otra. 
O, mejor dicho, prioriza la economía de los capitalistas 
con aperturas indiscriminadas, subsidios y bajas de 
retenciones. Pero el pueblo trabajador sufre millones de 
nuevos desocupados, salarios que siguen perdiendo frente 
a la inflación, una pobreza que alcanza a la mitad de la 
población, la falta de protección sanitaria en las empresas 
y un sistema de salud que en varias provincias comenzó 
a colapsar por falta de inversión.  Las tomas de tierras, 
con Guernica como símbolo, son muestra de la realidad 
desesperante de los sectores populares. Es esta situación la 
que aumenta la presión de la caldera social. La pandemia 
por un lado y una burocracia sindical enfeudada al gobierno 
por otro, están logrando por el momento contener esa 
caldera, pero la perspectiva es a que eso pueda cambiar 
porque son cada vez más los sectores que salen a luchar.  A 
la vanguardia está el personal de salud, con las enfermeras a 
la cabeza que vienen llevando adelante importantes acciones 
por fuera de sus direcciones sindicales, pero se suman 
reclamos docentes, de colectiveros, aeronáuticos y otros 
sectores. 

Es el modelo de todos. La gravedad de la situación 
acrecienta los roces en la alianza de gobierno, incluyendo 
cuestionamientos a ministros y pedidos de cambio de 
gabinete. Es el reflejo por arriba de la decepción que 
recorre a miles que votaron y tuvieron expectativas en el 
Frente de Todos y ven cómo las medidas del gobierno 
no dan respuesta a la crisis sanitaria, económica y social, 
ni tampoco a las embestidas de la derecha. Sin embargo, 
no aparece como lo más probable, por ahora al menos, 
que dirigentes importantes salten del barco. En última 
instancia, el proyecto de Alberto es el proyecto del Frente 
de Todos -de todos sus sectores-  como se expresaba ya en 
la plataforma de constitución de la alianza. Un proyecto 
que se ordena a partir de obtener los dólares necesarios 
para cumplir con los pagos de la deuda profundizando 
el modelo de capitalismo extractivista, por un lado, y 

avanzando en las reformas estructurales que exige el conjunto 
de la burguesía y el FMI por el otro. Los incendios, la nueva 
ofensiva megaminera, el proyecto de factorías porcinas, los 
subsidios, el relanzamiento de Vaca Muerta, la aprobación del 
trigo transgénico y el plan agroindustrial 2020-2030 dan cuenta 
de esa orientación. El relanzamiento del Pacto Social es la otra 
pata para avanzar en el ajuste y las reformas estructurales, sobre 
todo la laboral y la jubilatoria.

A desalambrar. La disputa por la tierra, que se expresa 
tanto en Guernica como en el conflicto de Entre Ríos es la 
expresión de la disyuntiva más general a la que se enfrenta el 
país.  La burguesía en pleno ha salido a defender la propiedad 
privada. El gobierno actúa en la misma sintonía, aun cuando 
apueste a la negociación porque una represión podría acelerar 
la dinámica de conflicto. Distintas formas, pero el mismo 
objetivo. La propiedad de la tierra no entra en discusión, y 
esa es la cuestión de fondo. Si la variante para un modelo 
productivo agroecológico, o la posibilidad de otorgar terrenos 
para la solución de viviendas está atada a la buena voluntad de 
algún burgués o terrateniente -o a alguna disputa familiar- la 
perspectiva de soluciones no es muy alentadora. Los caminos 
posibles son dos: declarar la utilidad social de la tierra para 
implementar una reforma agraria que permita modificar el 
modelo productivo hacia uno agroecológico, que responda a 
las necesidades sociales mayoritarias, o mantener el modelo de 
concentración en función de la producción de commodities, 
con transgénicos y agrotóxicos. Esta disyuntiva se expresa 
en todos los terrenos: declarar de utilidad pública toda la 
infraestructura sanitaria para poner en pie un sistema único 
de salud estatal o seguir considerando la salud pública como 
nicho de negocios privados. Producir lo necesario a partir 
de la planificación democrática de las mayorías populares o 
profundizar el modelo extractivo al servicio de las ganancias 
de las corporaciones y la obtención de dólares para beneficiar 
a banqueros y especuladores. Poner bajo el control público 
los ahorros de la población o mantener la banca privada al 
servicio de la fuga de capitales. Estatizar los servicios públicos 
como derechos sociales o mantener las privatizaciones 
garantizando la ganancia empresaria mientras se las subsidia 
con millones. En definitiva, mantener la rapiña capitalista, con 
mayor o menor intervención estatal, o pelear por un modelo 
socialista, democrático, al servicio de las necesidades del 
pueblo trabajador. La crisis capitalista mundial no deja lugar 
para medias tintas y la deriva a la que conduce el gobierno de 
Alberto Fernández es la mejor demostración. Por ese camino, la 
crisis la seguiremos pagando los sectores populares y la derecha 
seguirá fortaleciéndose.

Fortalecer una alternativa de izquierda. Para llevar 
adelante un modelo como el que proponemos es necesario 
construir y fortalecer una alternativa política de izquierda, de 
la clase trabajadora y los sectores populares, sin compromisos 
con las patronales ni el FMI, como proponemos desde las 
páginas centrales. Que se construya en las luchas, apoyando 
el surgimiento de nuevos dirigentes combativos, clasistas y 
antiburocráticos y que dispute políticamente en todos los 
terrenos a las variantes del PJ y la derecha. Abierta para todxs 
los que se desencantan con el Frente de Todos y convocando 
a que se sumen a su desarrollo activistas sociales, ambientales, 
feministas, y jóvenes. Es el desafío que tiene por delante el Frente 
de Izquierda Unidad y al que comprometemos las fuerzas y 
militancia del MST.

A la deriva
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Cuando se escribe esta nota, la 
disparada de los distintos dólares 
alternativos han llevado su precio a 
niveles cercanos a los 200 pesos. Con 
una brecha entre el que se destina a 
importar, y que se le reconoce a los 
exportadores, y los alternativos que es 
del 140%. Mientras, desde el gobierno 
se insiste en que no habrá devaluación, 
acusando de grupos minoritarios a los 
que especulan en los mercados alterna-
tivos de la moneda. La incertidumbre 
sobre quién vencerá en esta pulseada 
de un solo lado se comenzó a trasladar 
al abastecimiento, e impacta fuerte en 
el poder adquisitivo de los ya muy gol-
peados salarios. Pero, por qué se llegó a 
esta situación y qué buscan los sectores 
que presionan por la devaluación y, lo 
más importante, qué hacer para que no 
sean los trabajadores y el país los que 
paguen la crisis. 

Deuda, fuga, especulación y 
chantaje 

Desde la izquierda afirmamos que 
reconocer una deuda odiosa profun-
dizaría la crisis y que, por eso, había 
que desconocerla. Y, seguimos soste-
niéndolo porque este es uno de los 
problemas estructurales del capitalismo 
dependiente argentino. Sin embargo 
mientras se realizaba la festejada rene-
gociación de Guzmán con los bonistas 
extranjeros, el país pagó más de 5.000 
millones de dólares de esa deuda, sin 
necesidad de hacerlo en medio de una 
negociación. Esta es, entonces, la pri-
mera razón de la actual falta de dólares 
disponibles del Banco Central. 

Por otra parte, entre la fuga de 
capitales que siguió operando durante 
la pandemia y la presión especulativa 
de fondos extranjeros, ayudaron a la 
corrida cuando pretenden sacar del 
país más de 7.000 millones de dólares, 
que tienen invertidos en pesos en la 
rueda especulativa de las letras a tasas 
de expoliación de los fondos públicos. 

ANÁLISIS Y PROPUESTAS

El dólar por las nubes 
Muchas son las preguntas. ¿Por qué se dispara el dólar? ¿Se puede frenar? ¿Qué medidas tomar? Nuestra opinión y salida.

Carlos Carcione

Además, se suma la retención de venta 
de granos acumulados en silobolsas por 
casi 10.000 millones y de casi 3.000 
millones de dólares de exportaciones 
no liquidados en el país. Pero según 
informa el INDEC, entre las importa-
ciones de este período hay que contar la 
paradójica importación de granos para 
la industrialización de aceites y otros 
productos para la exportación, con la 
peregrina excusa de la agroindustria 
de que los productores locales no les 
venden. Pago de deudas en dólares e 
importaciones pagadas con anticipación 
presionan todavía más la brecha cam-
biaria. 

Pero además de todo, esto hay 
todavía otra razón de la exagerada 
demanda de dólares. Es que una parte 
importante del apoyo social durante la 
pandemia fue directamente en pesos a 
los empresarios que ni pagaron salarios, 
ni mantuvieron el empleo, y destinaron 
esos pesos a la compra de dólares. Nun-
ca fueron los 200 dólares para ahorro 
causa de la falta de dólares del Banco 
Central. 

Esto empujó la brecha de ese mer-
cado que el ministro caracteriza como 
chico pero que, con las medidas del 
gobierno, alientan la certeza de que si 
presionan más la devaluación viene y 
solo es cuestión de tiempo.  

Por qué no sirven las medidas 
de Guzmán 

Paso a paso las medidas tomadas 
desde el 15 de septiembre empuja-
ron la corrida contra el peso. Tanto 
el supercepo, como la reducción de 
las retenciones para el agronegocio 
y las mineras, los subsidios anuncia-
dos para la producción petrolera e, 
incluso un presupuesto 2021de ajuste 
sobre el gasto social fueron suficien-
tes. Por el contrario, mostraron una 
voluntad de ceder a las exigencias de 
las corporaciones y quedó a la vista 
que hay un monopolio privado, en 
manos de unas pocas corporaciones 
y bancos, del comercio exterior y del 
manejo del mercado cambiario. 

También fracasaran las que se 
implementarán desde la semana que 
inicia el 26. Porque ni el bono de 

más deuda, que realimenta un ciclo 
de bicicleta financiera, ni el aumento 
de tasas son suficientes para las aspira-
ciones de los especuladores. El deseo, 
la esperanza, la ilusión de Guzmán 
está puesta en llegar a marzo del año 
próximo, cuando según estas ilusio-
nes, los exportadores ingresarían los 
dólares de sus ventas. El limitado mar-
gen de maniobra del ministro no es 
producto de limitaciones económicas 
sino político, porque toda la política 
económica de Alberto Fernández está 
orientada a cerrar las negociaciones 
con el FMI y a obtener los dólares 
para pagar la deuda fraudulenta. Y en 
ese objetivo, está atrapado el gobierno 
por las corporaciones y los bancos, 
que son los que manejan de manera 
privada, para su beneficio, las divisas 
que genera el país. Esta es la razón 
por la que con la política del gobierno 
una devaluación a niveles que quieran 
los especuladores es inevitable, no el 
cuento liberal de «expectativas». 

Qué hacer

Defender el salario, el trabajo e 
incluso poder diseñar un plan produc-
tivo que apunte a resolver las necesi-
dades sociales son objetivos que no se 
alcanzarán ni con las medidas actuales 
de Guzmán ni la devaluación. La crisis 
cambiaria, que es parte del colapso más 
global de la economía capitalista de-
pendiente argentina, requiere de medi-
das que ataquen fuertemente el poder 
de las corporaciones que nos trajeron a 
esta situación. Por eso, como parte de 
un plan más integral y de un verdade-
ro cambio de modelo productivo, son 
necesarias dos medidas que apunten a 
resolver la corrida cambiaria. 

 La primera apunta a cambiar de 
manos el manejo de las divisas que 
se obtienen con las exportaciones y 
a poder controlar efectivamente las 

importaciones, se trata del Monopolio 
Estatal del Comercio Exterior. Esto 
significa que una institución especial 
del Estado realice las operaciones 
que hoy hacen los privados. Es decir, 
que las divisas que se obtienen por 
todas las exportaciones, ya sea las 
que produce el agronegocio que son 
alrededor del 60% del total, la mi-
nería y las industriales o de servicios, 
sean recibidas por esa institución y 
que los empresarios reciban los pesos 
al cambio oficial que se establezca. Y, 
una operatoria similar para las impor-
taciones de capital, mercancías o ser-
vicios necesarios para la producción 
industrial al servicio del plan. Esta 
propuesta dejaría un margen para la 
realización de proyectos de desarrollo, 
eliminando la necesidad de endeu-
damiento ya que el nuestro es un 
comercio internacional superavitario, 
es decir que, exporta por más dólares 
que los que necesita para importar. 
Incluso, las proyecciones para este año 
señalan que se obtendría un superávit 
del comercio internacional de 17.000 
millones de dólares, divisas que hoy 
manejan discrecionalmente las cor-
poraciones que están provocando la 
corrida. 

La segunda es la estatización de 
la banca con control social y la crea-
ción de una banca estatal única, que 
oriente todo el ahorro nacional y el 
crédito a inversiones productivas, a 
ciencia, salud y educación y al de-
sarrollo de las industrias necesarias 
para superar la dependencia externa. 

Para los que creen que estas son 
medidas necesarias pero no son 
posibles, esperamos que la realidad 
les muestre que lo «posible» nos está 
arruinando la vida y saqueando el 
país. Nosotros mientras tanto insis-
tiremos en que la forma de defender 
nuestros derechos es luchar por pro-
puestas como estas.
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Nicolás Zuttión

Hace dos semanas, en el Consejo del 
Salario se acordó un aumento del Salario 
Mínimo Vital y Móvil (SMVM). El 
mismo fue de un 28% haciendo que, 
recién para marzo de 2021, el SMVM 
llegue a $21.600, cuando los ingresos para 
no caer en la indigencia, según el INDEC 
en septiembre, fueron de $ 19.430. La 
medida que coincide con el Presupuesto 
2021 presentado por Guzmán, es una 
muestra más del gobierno de Alberto, 
la burocracia sindical y el empresariado 
de acordar ingresos de miseria para los 
trabajadores. Si bien es cierto que esta cifra 
no impacta directamente en los salarios de 
los trabajadores registrados formalmente 
en el sector privado, sí lo hace en el cálculo 
del salario docente y la jubilación mínima.

Tomando el SMVM como índice o, más bien 
contrapeso a utilizar de parte de los gobiernos y las 
patronales, para adecuar los ingresos de los trabajadores, 
hace falta hacer un repaso de la suerte que corrieron los 
salarios durante la asunción de Fernández hasta la fecha, y 
la escalada inflacionaria que no conoce de límites y amenaza 
dar otro salto con una eventual devaluación del peso. 

Inflación en alza, sus motivos

Uno de los flagelos principales de los bolsillos argentinos 
tiene como responsable el fenómeno de la inflación. 
Economistas ortodoxos, como los personajes de Espert, 
Milei y varios integrantes de Juntos por el Cambio, 
sostienen que esto sólo se puede explicar por vía de la 
gran emisión monetaria llevada adelante por el gobierno 
actual. Para demostrar que esto es una farsa, sólo falta pasar 
revista por el mandato macrista donde se encuentra que 
un gobierno que no emitió llegó al 53,8% de inflación en 
2019, siendo una de las más altas del continente. Del otro 
lado del mostrador, los autodenominados “keynesianos” 
o heterodoxos, indican que la emisión sin respaldo no 
genera ningún tipo de afección a la economía, tampoco 
creemos que esto sea así, cuando el objetivo de la impresión 
monetaria sólo es para sostener instrumentos financieros 
como las leliqs.

Lo cierto es que la causa, madre de la inflación, se 
encuentra en la orientación política que viene sosteniendo 
Alberto Fernández. La liberación del aumento de 
precios a las grandes empresas de alimentos y la 
aceptación de la suba de tarifas para las privatizadas 
que controlan los servicios públicos, son los motivos 
fundantes de que hoy hayamos llegado a una 
inflación acumulada del 22,3% (a septiembre) y una 
proyección de alcanzar un 36,9% anual.

Para fundamentar esta afirmación sólo se necesita 
ver la aprobación del nuevo aumento en el programa 
“Precios máximos”, que habilitó una suba en 
elementos de consumo masivos. Vale recordar que 
los beneficiados, que acrecientan sus ganancias con 
estas medidas, son los mismos que siguen recibiendo 
los ATP, cuando el IFE todavía sigue sin conocer su 
destino.

Fernández y la caída tendencial… del salario

Luego que, con Macri, desde el 2015 al 2019, los 
salarios hayan perdido un 20%1 su poder de compra, 
la gestión de Fernández con la economía que se viene a 
pique continúa el mismo rumbo.

Ya mencionamos la escalada de la inflación, ahora 
vayamos por el aumento de los salarios. En lo que va 
del año, según mediciones del INDEC, hasta julio los 
salarios sólo habían alcanzado un aumento del 16%. 
Siguiendo las premisas de ese mismo estudio para 
septiembre los ingresos tendrían que haber alcanzado 
una suba del 21%. De todas formas, por los datos 
aludidos en el apartado anterior, los salarios corren por 
atrás. Y no sólo eso, se estima que la pérdida real de los 
ingresos sea de un 3% este año, pero todo está atado a 
que la inflación mensual no supere el 4% en el último 
trimestre del año2. Algo difícil, como advertimos, por la 
encrucijada en la que se encuentra el país con la divisa 
estadounidense.

Los tres años de caída real del salario que se van a 
acumular entre 2018, 2019 y 2020, sólo es comparable 
con el período negro de 1998-2001. Obviando 
estos datos, o no tanto, la mayoría de la dirigencia 
sindical burocrática, se calcula que el 85%, ya cerró 
las paritarias3. Su orientación fue a la baja y se ve, por 
ejemplo, UPCN, que cerró en acuerdo de tan sólo el 7%. 

Sin aún mostrarse totalmente satisfechos, sí se puede 
afirmar que, con el aval de Alberto Fernández, el gran 
empresariado ha utilizado la pandemia para profundizar 

la absorción de plusvalía relativa a los 
trabajadores. El coloquio IDEA, al 
que ya nos hemos referido en otros 
artículos4, fue una instancia más donde 
el círculo rojo volvió a insistir que 
la ganancia absorbida es insuficiente 
y se necesita avanzar en la baja del 
gasto, la aplicación de nuevas reformas 
(tributaria, laboral y jubilatoria), para 
garantizar la permanencia de las mismas 
en el país. 

Ideas para salir  
de un panorama oscuro

A los datos aludidos sobre el salario, 
para completar el terreno económico 
que hace a la vida de los trabajadores, 
falta agregar el terrorífico número de los 
casi 4 millones de puestos que se han 
perdido en lo que va del año. Además 
de un índice de pobreza que ya llegó a 
40,9%.

Semana tras semanas el gobierno dispone nuevas 
medidas para beneficiar a los grandes sectores 
concentrados, su última novedad fue el blanqueo 
de capitales, con la excusa de invertir en la industria 
de la construcción para, así, generar más empleo. A 
la par de estos regalos, las patronales nuevamente, 
como a principio de año (y para esto está el Consejo 
Económico), volvieron a reiterar que los aumentos de 
salarios no son una medida viable porque condicionan la 
inflación. La burocracia, cede.

El quietismo instalado por la CGT y sus satélites 
afines sólo puede ser revertido con organización de la 
clase. Los números aludidos y el horizonte próximo, 
como destino de los trabajadores, son motivo para 
profundizar la resistencia a un gobierno conducido por el 
FMI que vino a reventar conquistas obreras. El camino 
comenzado por el personal de salud, encabezado por 
enfermería, es la hoja de ruta a tomar para dar pelea en 
este presente.

Como se impulsa desde el MST en el FIT-Unidad 
y su corriente sindical ANCLA, las asambleas de bases, 
que garanticen la democracia entre los trabajadores, son 
el método con el cual poder debatir y constituir planes 
de lucha concretos que derriben la arremetida contra las 
condiciones de vida. El accionar de la dirigencia sindical 
sólo está dejando dos opciones a la clase, luchar con ella 
a la cabeza o con la cabeza de los mismos. Sólo esta vía 
es la única que, ante un gobierno de coalición de clases 
que garantiza la ganancia privada ante los derechos de 

los trabajadores, es posible dar batalla para que la 
crisis no se termine de descargar sobre los mismos 
de siempre. 

1. El salario real cayó 6,1% en 2019 y acumuló una 
pérdida de 19,5% desde 2015. Juan Strasnoy Peyre; 
17/02/2020; en baenegocios.com.

2. Por la devaluación y la pandemia el salario 
acumula 20% de caída en los últimos tres años. 
Carlos Boyadjian; 11/10/2020; en cronista.com.

3. El 85% de los trabajadores ya acordaron paritarias 
en lo que va de 2020. 24/10/2020; en ambito.
com. 

4. Comenzó el 56% Coloquio empresarial. Ideas para 
los ricos. Guillermo Pacagnini; 14/10/2020; en 
periodismodeizquierda.com.

Salarios: variable de ajuste 
del Frente de Todos
Durante el gobierno de Alberto de Fernández no se han dejado de generar medidas que beneficien al sector empresarial, 
agropecuario, bonistas y el FMI. En el presente artículo analizaremos cómo el gobierno que ha actuado en tal sentido, 
con una escalada inflacionaria sin control, también destruye el salario de los trabajadores. Ante tal panorama, cabe 
preguntarse ¿cómo organizarnos para confrontar con esta ofensiva patronal?
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Nuevo aumento del programa “Precios Máximos”
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El gobierno de Fernández, por más 
esfuerzos que haga para barnizar su gestión, 
ya no puede disimular su responsabilidad 
en la crisis apelando a la pesada «herencia» 
macrista. Apenas asumió, ajustó. Eliminando 
la movilidad previsional, cláusulas gatillo y 
cambiando aumentos de salario por sumas 
en negro. Durante la pandemia siguió con despidos, 
suspensiones, ajuste estatal, teletrabajo precario y 
rebajas salariales, pactadas entre la CGT y la UIA. Y 
la hoja de ruta que se viene es de más ajuste y nuevo 
intento de reformas estructurales (previsional, laboral). 
Los acuerdos por la deuda, el plan 2020/2030 y el 
presupuesto nacional, preanuncian ese programa 
antiobrero. 

Pese a la pandemia los reclamos fueron creciendo 
y, ante un horizonte de mayor confrontación, 
el gobierno impulsa dos políticas preventivas: el 
pacto social y, por si falla, un megaplan represivo.

La burocracia en la vereda del gobierno

La integración al nuevo gobierno de todas 
las alas de la burocracia es un dato de los nuevos 
tiempos. Con distinta magnitud y profundidad en 
sus lazos e integración orgánica, se sumaron todos 
al frente gobernante. Desde la CGT, a las distintas 
CTA. Pasan a ser la pata sindical del gobierno, 
garantizan los recortes en el Estado y presupuestos 
sociales, despidos y suspensiones, precarización y 
hasta votan leyes de teletrabajo con los diputados 
de extracción sindical. Se han puesto al servicio del 
gran acuerdo, ese pacto social obrero- empresarial o 
alianza de clases; que plantean desde Duhalde hasta 
Cristina, con el verso de «esto lo arreglamos entre 
todos» pretenden que sea la garantía para el ajuste 
que se viene y las reformas reaccionarias que dejó 
inconclusas el macrismo, y figuran en la agenda del 
gobierno pejotista.

Esta ubicación de la burocracia en la vereda 
del gobierno plantea una contradicción a resolver 
por los luchadores sindicales combativos y 
la izquierda. Por un lado son la santa alianza 
para dejar librados a su suerte las luchas como 
lo vienen haciendo, dividiendo, trabando, 
traicionando. Así lo hicieron con centenares de 
luchas en defensa de la fuente de trabajo, que 
han tenido que salir desbordando o apelando a la 
conducción de un nuevo activismo. O cerrando 
paritarias exprés, aceptando indignas cuotas.

Paro al mismo tiempo, se abre un gran 
espacio para la disputa por dar pasos en la 
construcción de la nueva dirección que hace 
falta. Las luchas vienen siendo duras para 
superar este escollo, pero a la vez con un heroico 
activismo que desborda, se autoconvoca o se 
pone al frente de las luchas. Así fue la heroica 
pelea de les trabajadores de LATAM y las 
innumerables manifestaciones de protesta de les 
trabajadores de la salud. Ahora con la rebelión de 
la enfermería a la vanguardia como graficamos en 
las páginas de esta misma publicación.

Hay otra salida

Sin dudas vamos a importantes confrontaciones 
por el trabajo, el salario, las condiciones laborales, 
la salud, la educación, el derecho a la tierra y a la 
vivienda. Pretenden convencernos que la única salida 
es el plan de ajuste del gobierno o las variantes más 
salvajes que reclaman sectores de la derecha. Los 
empresarios en el coloquio de IDEA le reclamaron 
celeridad y profundidad a Fernández. Y todos, 

burocracia sindical incluida, fomentan 
un rápido acuerdo con el FMI que receta 
ajuste y un programa de reformas laboral y 
previsional, Todos pretenden que la crisis la 
sigamos pagando los trabajadores y el pueblo. 
Pero hay otra salida que planteamos desde 
la izquierda y los sectores combativos por la 
que tenemos que pelear. En las asambleas, 
reuniones de activistas, plenarios de delegados, 
que arranquemos u organicemos, a la par del 
reclamo más urgente de salario y condiciones 
laborales, tenemos que discutir este plan 
alternativo obrero y popular. Que arranca 
por reclamar un aumento general de salarios, 

planes sociales y jubilaciones para llevar el mínimo a 
no menos de 75.000 como señalan los trabajadores del 
INDEC actualizado según inflación, la prohibición 
real de despidos y suspensiones expropiando a la 
empresa que no cumpla, la ruptura con el FMI y el 
no pago de la deuda e impuestos progresivos a las 
corporaciones y los ricos. 

Reclamar el paro y avanzar 
hacia una nueva dirección

Los luchadores combativos y la izquierda 
tenemos la responsabilidad de apoyar las luchas 
en curso y prepararnos para las confrontaciones 
que se vienen. La vieja dirigencia será un escollo 
a superar para desarrollar las peleas hasta el final 
y poder ganar. Los conflictos actuales marcan 
una tendencia al desaborde y la autoorganización 
que hay que apoyar y profundizar. Muestran que 
les trabajadores pueden romper ese molde que 
pretende domesticarlos, se rebelan y encuentran 
el camino a la lucha. Así lo hicieron los jóvenes 
precarizados, los activistas de decenas de 
empresas que pretendieron cerrar sus puertas 
aduciendo procedimientos de crisis. También 
les trabajadores de la salud con el sindicalismo 
combativo de CICOP en Buenos Aires, las 
autoconvocatorias de Misiones o les enfermeres 
de CABA que organizan asambleas y también 
fortalecen nuevos sindicatos de lucha como la 
ALE.

Mientras denunciamos la complicidad de estos 
dirigentes y llamamos a desbordarlos, no hay 
que dejarles ni un minuto de tranquilidad en su 
paraíso gobiernero. Hay que seguir reclamando 
enérgicamente la convocatoria a asambleas por 
lugar y gremio para decidir sobre los programas 
de lucha y las medidas democráticamente. Exigir 
plenarios abiertos de delegados y activistas. Y 
reclamar que se convoque a un paro nacional, 
preparado en la base, activo, con cortes y 
movilizaciones y con continuidad en un plan de 
lucha nacional. Reclamar ese paro general y estas 
medidas, aunque la burocracia lo niegue es una 
necesidad. En el camino de ir fortaleciendo los 
nuevos dirigentes de base que están surgiendo, 
en el camino de la nueva dirección democrática y 
para la lucha que se necesita. Nuestra Agrupación 
Nacional Clasista Antiburocrática (ANCLA), la 
corriente sindical del MST y sus agrupaciones en 
todo el país, en cada gremio y lugar de trabajo, 
viene impulsando estas propuestas de lucha 
y organización, y la articulación del Plenario 
del Sindicalismo Combativo con la izquierda. 
Seguimos al servicio de estos desafíos.

NI AJUSTE NI PACTO SOCIAL

Reclamar y preparar el paro general
Les trabajadores soportamos los efectos de una crisis sociosanitaria sin precedentes. El gobierno y las patronales preparan nuevos 
ajustes que cuentan con el aval vergonzante de la vieja dirigencia sindical. Necesitamos reclamar, pero también, desbordando a la 
burocracia, preparar desde abajo el paro nacional.

Guillermo Pacagnini

 La enfermería también se movilizó en Pcia de Buenos Aires

Latam en lucha

Marcha de enfermería en CABA



Cele Fierro

Pasado el acto por los 75 años de 

aquel 17 de octubre del ’45, salvo en 

las editoriales de los medios afines al 
gobierno, que lo muestran como el gran 

evento del frente gobernante, dejó poco 

que relucir y mucho que desear para 

la militancia de base peronista, que 

realmente quiere un cambio a favor de 

las mayorías.

75 octubres: con ese nombre se 

difundió el acto al que convocaban la 

GCT y el PJ para el día de la lealtad. El 

acto tenía el objetivo de apuntalar la 

imagen, ya caída, de Alberto Fernández 

que iba a ser el orador del evento y hasta 

se le ofrecía que asumiera la presidencia 

del partido.

El acto virtual, con la plataforma y 

los avatars, se cayó antes de iniciado 

el evento. La unidad no se logró, ya 

que hubo actos previos, caravanas 

motorizadas por el moyanismo. El 

gobierno no alentó la salida a la calle, 

pero sucedió. El kirchnerismo estuvo 

presente, pero sin Cristina. De todas 

formas, en su discurso el presidente 

planteó con claridad que “no sobra 

nadie, hacen falta todos”, aludiendo a 

los distintos sectores que integran el 

Frente de Todos.

También hizo hincapié en que 

hace falta una Argentina “integrada”, 

planteando que “Perón no pensó una 

Argentina de clases”. Por cierto, Perón 

entendía muy bien la división de clases 

y por eso se ubicó en el lugar para poder 

encorsetar a la clase trabajadora para 

cuidar los intereses de la burguesía.

Para los desmemoriados, es bueno 

recordar su discurso en la Bolsa de 

Comercio en 1944, casi dos años antes 

del 17 de octubre. Allí expuso con 

claridad el plan del luego fortalecido 

movimiento peronista: “Pienso que el 

problema social se resuelve de una 

sola manera: obrando conscientemente 

para buscar una perfecta regulación 

entre las clases trabajadoras, medias 

y capitalistas, procurando una 

armonización perfecta de fuerzas, 

donde la riqueza no se vea perjudicada, 

propendiendo por todos los medios a 

crear un bienestar social, sin el cual 

la fortuna es un verdadero fenómeno 

de espejismo que puede romperse de 

un momento a otro. Una riqueza sin 

estabilidad social puede ser poderosa, 

pero será siempre frágil, y ése es el 

peligro que, viéndolo, trata de evitar por 

todos los medios la Secretaría de Trabajo 

y Previsión.

“Las masas obreras que no han sido 

organizadas presentan un panorama 

peligroso, porque la masa más 

peligrosa, sin duda, es la inorgánica. La 

experiencia moderna demuestra que 

las masas obreras mejor organizadas 

son, sin duda, las que pueden ser 

dirigidas y mejor conducidas en todos 

los órdenes… Y yo llamo a la reflexión 
de los señores para que piensen en 

manos de quiénes estaban las masas 

obreras argentinas, y cuál podía ser 

el porvenir de esa masa, que en un 

crecido porcentaje se encontraba en 

manos de comunistas… Esas masas 

inorgánicas, abandonadas, sin una 

cultura general, sin una cultura política, 

eran un medio de cultivo para esos 

agitadores profesionales extranjeros… 

Eso me dio la idea de formar un 

verdadero organismo estatal con 

prestigio, obtenido a base de buena fe, 

de leal colaboración y cooperación, de 

apoyo humano y justo a la clase obrera, 

para que, respetado, y consolidado su 

prestigio en las masas obreras, pudiera 

ser un organismo que encauzara el 

movimiento sindical argentino en una 

dirección; lo organizase o hiciese de esta 

masa anárquica, una masa organizada, 

que procediese racionalmente, de 

acuerdo con las directivas del Estado. 

Ésa fue la finalidad que, como piedra 
fundamental, sirvió para levantar sobre 

ella la Secretaría de Trabajo y Previsión. 

Para evitar que ella cayese nuevamente 

en el mal anterior”.

Ni más ni menos: utilizar los derechos 

obtenidos por la clase obrera para 

ponerla al servicio de una dirección 

política y sindical, que tenga como 

objetivo, a través de la conciliación de 

clases, garantizar las ganancias de los 

capitalistas.

Por más que en los discursos el 

gobierno insista con “pararse al lado 

de los que más necesitan”, en el día a 

día vemos qué intereses defienden. Lo 
vemos con la política pública en plena 

pandemia: millones para subsidiar 

a las patronales mientras siguen 

debatiendo si mantienen o no el exiguo 

IFE. Mientras, los precios suben todos 

los días, los salarios pierden poder 

adquisitivo, la paritaria para estatales es 

del 7% y aún demoran el proyecto que 

reclama migajas a los ricos de nuestro 

país. Y mientras defienden los intereses 
de los especuladores inmobiliarios, 

se paran bien lejos de quienes hoy 

reclaman un pedazo de tierra para vivir.

A quienes el 17 de octubre recuerdan 

las banderas de justicia social, 

independencia económica y soberanía 

política, el peronismo gobernante las 

abandonó hace rato. El PJ y la burocracia 

sindical no enfrentan a la derecha 

porque defienden los mismos intereses, 
en los marcos de este mismo sistema 

capitalista. No van a garantizar mejoras 

en las condiciones de vida de la clase 

trabajadora y los sectores populares, 

sino que vendrán momentos de mayores 

penurias para las masas empobrecidas 

si se sigue por este camino de la 

mano del FMI y los grandes grupos 

económicos.

Hoy la tarea de las y los 

revolucionarios es explicarles a quienes 

ven cómo el gobierno le cede a la 

derecha que hay otro proyecto político 

que lucha de verdad por independencia 

económica, soberanía política y 

justicia social, y ese proyecto es el 

que levantamos desde la izquierda. 

Para garantizar esas banderas hay 

que ir contra este sistema capitalista, 

derribarlo y empezar a construir una 

sociedad socialista.

Ante la crisis capitalista 
mundial y del país, 
charlamos con Alejandro 
Bodart, dirigente de la Liga 
Internacional Socialista y 
del MST en el FIT Unidad, 
sobre los desafíos y 
propuestas de la izquierda.

Ante la crisis capitalista y la 
pandemia, ¿cómo ves el panorama 
mundial y nacional?

Estamos asistiendo a la mayor 
crisis del sistema capitalista en su 
historia, que va a provocar rebeliones, 
revoluciones y giro a izquierda del 
movimiento de masas. Va a haber 
una gran polarización. Porque la 
derecha va a salir a enfrentar lo 
que se viene y tiene un programa 
de superexplotación. Por eso es tan 
importante que desde la izquierda 
revolucionaria construyamos partidos 
y una organización mundial para 
postularse en esta crisis.

La resistencia del movimiento en 
masas tenía mucho peso ya desde el 
año pasado, antes de la pandemia, 
porque la crisis viene de antes. Con 
la pandemia se agudiza el deterioro 
de los gobiernos y los regímenes, 
profundizando una situación pre-
revolucionaria que en Latinoamérica 
y Medio Oriente venía desde 2019. 
Todo lo que ha estado pasando en 
Estados Unidos, lo que pasa hoy en 
Bielorrusia, con la masiva movilización 
y la votación en Chile, incluso derrotas 
de la derecha como en Bolivia, con 
un triunfo del MAS que preanuncia 
choques con el nuevo gobierno por 
el ajuste que viene a aplicar, son 
expresiones que nos permiten hablar de 
una situación pre-revolucionaria a nivel 
mundial. Y los socialistas tenemos que 
estar preparados para eso.

Frente a semejante crisis sólo hay 
dos programas. La derecha pretende 
llevarnos a la barbarie, vía a la que 
están adhiriendo casi todas las variantes 
capitalistas. El otro programa es 
el que tenemos desde la izquierda 
revolucionaria: la necesidad de ir 

hacia el socialismo, con democracia 
irrestricta para los trabajadores y los 
pueblos.

Alberto y su gobierno vienen 
cediendo a la derecha. ¿Es posible un 
tercer espacio político? ¿Qué rol debe 
jugar el FIT Unidad?

En Argentina hay un alza en las 
luchas obreras, populares y de la 
juventud, mayor malestar y deterioro 
del gobierno. Con la crisis económica 
y sanitaria, el apoyo inicial se fue 
diluyendo y la burguesía se divide 
en cómo actuar frente al gobierno. 
Dicen querer colaborar para que no 
estalle todo, pero las patronales y el 
imperialismo le han “picado el boleto” 
a Fernández. Pese a las concesiones 
que les hace y a la “unidad” que les 
propone Cristina, lo critican y quieren 
más.

Con la burguesía, la burocracia 
sindical y la Iglesia, el gobierno 
reintenta un pacto social. Pero está 
cuestionado por un ascenso de las 
luchas que tiende a crecer, para aguarle 
a Alberto su plan de pagar deuda, 
ajustar e intentar reformas estructurales 
como la previsional y laboral. La 
perspectiva es a una mayor espiral 
inflacionaria, lo que podría derivar 
hasta en hiperinflación, aumento 
del riesgo país, devaluación y nuevo 
corralito.

Frente a esto, todas las alas de 
la burocracia sindical, en crisis y 
repudiadas por las bases, se integran 
al gobierno como pata de ese pacto 
social. Esto podría actuar como 
mediación para no llamar al paro 
general que hace falta. Pero hay y 
habrá luchas duras, tendencia al 
desborde y autoconvocatorias como 
vemos en Enfermería, que debemos 
impulsar a fondo. La prioridad de la 
izquierda es disputar abajo, pegados a 
la base y el activismo para ganar peso 
en sectores. Promover ese irreverente 
activismo joven, con tendencia a la 
radicalidad, que se juega todo en las 
luchas. Prepararnos para posibles 
cambios bruscos en la lucha de clases, 
a partir de un salto en los conflictos o 
en la crisis económica y política, que 
aceleren y agudicen la situación.

Un 17 de octubre 
para la historia 

Bodart: por un gran    
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n    movimiento político de izquierda
Cuando sectores patronales 

hablan de una “Argentina al 
borde del abismo”, la izquierda 
debe estar a la altura. Impulsar 
iniciativas que el FIT Unidad 
debería concretar, pero no hace, 
para incidir con propuestas 
y un programa transicional 
ante cada demanda: ante la 
crisis capitalista, un proyecto 
socialista. Así lo planteamos 
desde el MST en el FIT Unidad. 
Y convocamos a cada activista, 
trabajadores, mujeres, jóvenes 
y luchadores ecosocialistas a 
sumarse para dar juntos esa 
pelea.

En la Conferencia 
del FIT Unidad planteaste 
un movimiento político 
de izquierda o partido 
de tendencias, ¿podrías 
explicarlo?

Sí. Como decía, el FIT 
Unidad está paralizado desde 
hace un tiempo. La derecha es la 
que se muestra como alternativa 
al gobierno, convoca a distintas 
acciones, banderazos. Frente a 
esto el FIT Unidad, en vez de 
responder y transformarse en el 
tercer polo que hace falta, para 
llenar ese espacio vacante, está 
paralizado por distintos debates 
y concepciones. Insistimos en 
marcarlo porque hay espacio 
para construir una alternativa, 
potenciar al FIT-U como la 
tercera opción para tallar en el 
país.

Digo parálisis por un lado 
por aquellos sectores que, 
ante la cuarentena, tienen una 
actitud conservadora al no 
querer salir ni ganar la calle. 
Hacen debates de manera 
equivocada para no responder 
a la situación, cuando más y 
más trabajadores de distintos 
gremios ganan la calle y los 
movimientos sociales también. 
El FIT Unidad tenía la 
obligación de salir, en apoyo 
a las luchas y para mostrar un 
polo ante el ajuste, contra la 
política económica y social 
pero también y sobre todo para 
presentarse como la alternativa 
política.

Por otro lado, actúan las 
concepciones sindicalistas de 
un sector del FIT Unidad que 
separa la lucha sindical de la lucha 
política, cuando están íntimamente 
unidas. Y el Plenario del Sindicalismo 
Combativo tendría que actuar junto 
con el FIT-U y el resto de la izquierda 
para para dar una alternativa y 
movilizarse de conjunto. Tenemos 
que terminar con un FIT-U que sólo 
actúa en las elecciones: tiene que actuar 
unido en las luchas que se dan. Y 
actuar sobre todo en la crisis política, 
con un plan de movilización y disputa, 

tanto a la derecha como al gobierno, 
frente a cada hecho. Con grandes 
actos, marchas, caravanas y distintas 
iniciativas si queremos transformarnos 
en una alternativa. Nosotros creemos 
que si hacemos esto, podemos. Y si a 
su vez nos animamos a dar el paso de 
convocar a un movimiento mucho más 
amplio de la izquierda, donde puedan 
intervenir todos.

Nuestra propuesta es transformar al 
Frente de Izquierda-Unidad. Que de 

ser hoy sólo un frente electoral pase 
a ser un gran movimiento político 
de izquierda que permita incorporar 
a decenas de miles de activistas, 
luchadores sociales, por los derechos 
humanos, ambientales, culturales. Hoy 
no tienen cabida en el FIT Unidad, 
al ser un frente que actúa solo para 
las elecciones y tiene una actitud de 
abstencionismo en lo político.

Si en verdad queremos retomar ese 
impulso que tuvo en su momento, es 

necesario transformar al FIT 
Unidad en un movimiento 
político de izquierda. Donde 
las fuerzas del FIT-U sean el 
motor. No sólo no se disuelvan, 
sino ser parte fundamental del 
impulso de una organización 
de ese tipo para disputar franjas 
de masas. Para que esta crisis, 
que va a provocar cada vez 
más desencanto con los viejos 
partidos, termine postulando 
y fortaleciendo una alternativa 
de izquierda para que realmente 
disputemos, no sólo diputados, 
sino que nos perfilemos para 
disputar el poder.

Para que se les dé lugar a 
otras expresiones políticas 
y sociales, y se desarrollen 
mecanismos democráticos para 
decidir todo, incluso cómo 
intervenir en lo electoral. 
Donde podamos centrar en la 
intervención común y a fondo 
en los procesos de la lucha de 
clases, en procesos sindicales, 
de la juventud, la mujer y la 
diversidad, ambientales. Y desde 
ya, para poder plantarnos como 
la alternativa política a la crisis, 
con un programa que sólo tiene 
la izquierda.

Estamos ante la mayor crisis 
del sistema capitalista mundial 
y argentino. Es necesario 
que la izquierda socialista y 
revolucionaria se presente con 
un programa alternativo, que 
parta de las cosas concretas, 
como el tema de los salarios, 
los despidos, la pandemia 
y la salud, dar respuesta a 
Enfermería o educación. Y que 
para eso aborde temas como 
el no pago y auditoria social 
de la deuda, estatizar toda 
empresa que cierre o despida, 
poner impuestos progresivos a 
quienes más tienen, reestatizar 
las privatizadas bajo control 
de trabajadores y usuarios, 
anular los tarifazos, imponer un 
verdadero control de cambios y 
evitar la fuga de divisas a partir 
de nacionalizar la banca y el 
comercio exterior.

Proponemos un movimiento 
de izquierda o partido de 
tendencias para plantear que 
la única salida es un sistema 
socialista para dar respuesta 
a la problemática de la tierra, 

del trabajo, la industrialización 
o la unidad latinoamericana para 
enfrentar al imperialismo y poner fin 
a la pandemia que es el capitalismo. El 
avance de la LIS, como sector dinámico 
del internacionalismo revolucionario, 
es un punto de apoyo para responder 
a esta desafiante situación y avanzar 
en un proyecto socialista para la 
humanidad.

Entrevistó: Francisco Torres

Chile

Minsk, Bielorrusia

Fit Unidad en la 9 de Julio



El 21/09, el 1/10 y el 21/10 
fueron demostraciones 
de fuerza contundentes 
de lo que podemos hacer 
en unidad. Esta nota la 
escribimos con el objetivo 
de balancear lo logrado 
hasta ahora, analizar el 
estado de situación y 
proponer una estrategia para 
ganar nuestra lucha por el 
reconocimiento profesional, 
salarial y laboral. 

Andrea Ramírez y Carolina Cáceres  

Referentes de la Asociación de Licenciados en 

Enfermería (ALE)

Estas fueron semanas intensas y de 
mucha indignación para el colectivo 
de enfermería. Acumulamos bronca de 
hace tiempo, que permanentemente el 
gobierno de CABA alimenta con nuevos 
atropellos. Ahora fue la discriminación 
ante el bono que recibieron todos los 
profesionales de la Ciudad de 10000 
pesos, salvo para Enfermería que 
recibió la mitad. Además, este mes ni 
el Ministerio Nacional ni el de CABA, 
dieron nada. Una vergüenza. No llegó 
ninguno de los bonos. Mientras tanto, 
SUTECBA no solo intenta bloquear 
nuestra lucha por el reconocimiento 
sino que, además, no hace nada luego 
de un año y medio sin paritarias. ¡Ahora 
dicen que rechazan la propuesta del 
GCBA de aumento… pero no dicen 
cual fue esa propuesta! No informan, no 
hacen asamblea; todo es a espaldas de 
les trabajadores. Una mafia traidora. 

Larreta y Quirós repiten, como loros, 
que no van a incluir a la Licenciatura 
en Enfermería en la Carrera Profesional, 
porque sería “dividir al equipo de 
salud”. Es decir que, emparejar para 
abajo y excluir a todos sería un acto de 
“equidad”, de justicia. ¡Qué caraduras! 
Lo que estos personajes no dicen es que 
todas las Licenciaturas y títulos de grado 
de todo tipo son reconocidos como 
profesionales, salvo el de Enfermería. Es 
el modelo médico hegemónico nefasto, 
al palo. Por todo esto, la Enfermería 
con el respaldo de lo mejor del equipo 
de salud volveremos a salir a la calle. 
Porque no podemos esperar nada del 
Gobierno ni de SUTECBA. Y desde 
nuestra agrupación, Alternativa Salud 
y desde la ALE, ya estamos militando 

para que las acciones de lucha que 
surjan del debate colectivo sean masivas 
y contundentes. 

Movilización, festival y acampe: 
prueba superada

Las acciones del 21 y 22 de octubre 
frente a la Jefatura de CABA, fueron 
votadas en una asamblea abierta de la 
ALE de la que participaron diferentes 
sectores. Aclaramos: la más numerosa 
y representativa de la enfermería hasta 
ahora. En esa asamblea la moción fue: 
“Realizar una movilización y acampe el 
21/10 en Jefatura, y coordinar apoyando 
acciones que surgieran antes de esa fecha”. 

Fue así que, desde esa asamblea, 
comenzamos a trabajar un fuerte 
apoyo a nuestro colectivo de decenas 
de artistas y personalidades, que fue 
viralizado de a miles y replicado en 
múltiples medios de comunicación, 
nacionales e internacionales. Además, 
logramos llegar con volantes a todos los 
hospitales de la CABA, con un fuerte 
despliegue de compañeres de La Bordó, 
de Alternativa Salud y la militancia de 
la ALE. Cientos de afiches pegados que 
colaboraron en la instalación potente 
de la jornada del 21 y 22. Y, además, 
participamos del acampe impulsado 
en el Congreso por una agrupación 
conocida como Interhospitalaria, a 
la cual aportamos un contingente 
numeroso que de principio a fin 
respaldó la actividad. ¡Impecable esa 
coherencia con lo votado en asamblea! 
En resumen: el 21 y 22, con una acción 
unitaria, potente, instalada, derrotamos 
el intento de desalojo del acampe, y 
pese al diluvio, bancamos hasta el otro 
día la actividad resuelta. Y claro, otra 
vez, la ALE impulsando la cultura del 
micrófono abierto en los actos, práctica 
inédita de democracia obrera en nuestro 
colectivo. 

No da todo lo mismo: debates 

Desde nuestra agrupación opinamos 
que hubo sectores que actuaron 
para debilitar la acción del 21/10. 
Lamentablemente, la conducción 
de Verde de ATE, que es un sector 
minoritario en la seccional Capital 
y tiene presencia en unos pocos 
establecimientos, de manera equivocada 
se automarginó de la convocatoria. 
No dieron mayores explicaciones, 
pero creemos que tomaron esa actitud 
por la “incomodidad” que les generó 
la presencia de autoconvocados y 
otras organizaciones que “diluyen” el 
papel de los sindicatos. Esta decisión 
equivocada que actuó contra la 
movilización central, es un grave error 
de la dirigencia de ATE, que tiene 
que asumir que el movimiento es 
heterogéneo y por lo tanto la presencia 
de las organizaciones gremiales 
tradicionales se puede en ese marco, sin 
forzados hegemonismos. El otro sector 
que intentó debilitar la convocatoria 

fue la llamada Interhospitalaria, 
una agrupación política que expresa 
concepciones seudo-anarquistas, 
burocráticas e individualistas. Por 
ejemplo, participando de la asamblea 
de la ALE y de las reuniones de 
coordinación y, después, rompiendo 
los acuerdos y haciendo lo que le da 
la gana. En este caso, en primer lugar, 
convocando a la acción central 5 horas 
antes del horario impulsado por la ALE 
y diversos hospitales y en otro lugar. 
O haciendo circular diferentes flyers 
con esa cita, con los argumentos de 
que “a la mañana estaba Larreta, pero 
a la tarde no” y de que “las bases no 
quieren a los sindicatos y partidos”. En 
el Sanatorio Méndez, escracharon con 
un método directamente de delación a 
un compañero del cuerpo de delegados 
del Hospital Italiano por difundir la 
convocatoria de ALE. Exactamente lo 
mismo que hace Daer, Genta y toda la 
burocracia sindical contra la izquierda.

Lo que perdieron de vista estos 
compañeros es que una actividad que 
comienza con 13 personas y no superó 
las 40 nunca, está lejos de torcerle 
el brazo a Larreta. Para completar el 
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bochorno, al inicio del acto unitario 
con micrófono abierto y mientras una 
compañera de la ALE abría el evento, 
incendiaron unas gomas cerca de la 
columna de compañerxs de enfermería, 
montando una provocación infantil y 
repudiada. 

Esta metodología descolgada de 
pocos “pero iluminados”, de los que 
“se la bancan”; es totalmente funcional 
a Larreta y la burocracia. En fin: las 
luchas que se ganan son las que tienen 
el mayor apoyo del conjunto de la base, 
no las acciones testimoniales al margen 
del movimiento.

Nuestro programa de lucha
 

En este sentido, desde Alternativa 
Salud, como militantes de izquierda, 
tenemos una clara posición que 
impulsamos para el debate en todas 
las asambleas y centros de salud. 
Bregamos por superar la fragmentación 
y el desfinanciamiento del sistema 
de salud, heredados de la dictadura 
y el menemismo, y fomentada por 
los sucesivos gobiernos, para avanzar 

hacia un sistema único universal, 
gratuito y estatal. Queremos superar la 
desjerarquización de todo el equipo de 
salud. Por eso levantamos la necesidad 
de una carrera única de salud, con 
especialidades para institucionalizar el 
trabajo y los derechos de todo el equipo 
de salud y quebrar el elitizado modelo 
médico hegemónico. Esa es nuestra 
perspectiva. En ese camino, en las 
condiciones actuales en la CABA, con 
la ley 6035 que no es la nuestra, pero es 
la que existe, luchamos por revertir la 
primera injusticia. Por la inclusión de 
la Licenciatura a la carrera profesional, 
el reconocimiento salarial para todos y 
todas, técnicos y auxiliares, capacitación 
en servicio para facilitar que se 
licencien les enfermeres completando 
su carga curricular en horario laboral, 
posibilitando la formación del recurso 
humano en el sector público.

La descentralización del sistema de 
salud genera que, según donde uno 
trabaje, cumpliendo la misma tarea, 
gane mucho menos o tenga menos 
derechos. Esto no va más. Quedó 
demostrado que se necesita un sistema 
de salud unificado y, para ello, es clave 
jerarquizar los derechos y salario de 
todos les trabajadores de salud del país. 

Desde Alternativa Salud y el MST 
siempre peleamos por los derechos de 
todo el equipo de salud en cada lugar de 
trabajo y gremio en el que participamos. 
La lucha no puede agotarse en un 
sector de la Enfermería y todos 
estamos expuestos al riesgo, en mayor 
o menor medida, en esta pandemia. 
Los hospitales y centros de salud los 
sostenemos entre todos. No funcionan 
sin la Enfermería. Pero tampoco sin la 
cocina, sin la higiene, sin médicos/as y 

demás integrantes del equipo de salud.

Qué hacer las semanas  
que se vienen

 
En pocos días se cumplen dos años 

de la mayor gesta de la historia de la 
Enfermería Argentina. En este 21N, 
todos acordamos que tenemos que 
unirnos y coordinar para que el GCBA 
nos incluya. 

Por ello creemos que hay impulsar 
asambleas por hospital para preparar 
las próximas medidas de lucha. Y desde 
allí, y asambleas abiertas generales 
como las que impulsa ALE, empujar 
un enorme paro de 48 horas con 
movilización y nuevo acampe, esta 
vez en Plaza de Mayo. Ninguna foto 
o reunión con Alberto Fernández o 
Massa va a quebrar la negativa de 
Larreta. De hecho, en los Hospitales 
Nacionales bajo la administración del 
Frente de Todos, como en el Garrahan, 
la situación de les trabajadores es 
calamitosa, con un miserable 7 % de 
aumento al salario ofrecido ahora por 
representantes del oficialismo nacional. 
En esto polemizamos con la dirigencia 
de SITRE. O como la conducción de 
ATE, yendo a reunirse con Quirós por su 
cuenta y sin el respaldo de movilización 
alguna.

Llamamos a trabajar a todos los 
sectores sindicales y políticos en una 
coordinación genuina, sin ocultar 
ningún debate, para pelear por el 
pase a la carrera. La única forma de 
conquistar derechos es respetando la 
diversidad, discutiendo las diferencias 
y proyectando un plan de lucha 
contundente aprobado en asambleas. 

Así es como se conquistaron derechos 
fundamentales en la rica historia de 
nuestra clase.

Nuestro sindicalismo,  
nuestra política

Alternativa Salud viene siendo parte de 
todas las acciones de lucha y trabajamos para 
que el conflicto de la Enfermería se gane. 
Pero esta no es nuestra única pelea. Nos 
organizamos para frenar el vaciamiento de la 
salud mental y en general. Denunciamos con 
fuerza a toda la burocracia sindical corrupta 
y proponemos un nuevo modelo sindical 
democrático para luchar. Y peleamos por 
un sistema único de salud, donde todes les 
trabajadores tengan los mismos derechos 
y todos los usuarios accedan a la misma 
calidad de atención en cualquier punto 
del país. Con les trabajadores de la salud 
interviniendo de forma democrática en la 
planificación y control de los presupuestos y 
la dirección del sistema. Por eso, practicamos 
un sindicalismo alternativo, combativo y 
desde abajo.

Y porque para asegurar ese propósito 
de cambio estructural se necesita una 
transformación del modelo económico, 
social y político. Con perspectiva 
anticapitalista y socialista, luchando desde 
la izquierda por un gobierno de los que 
hacemos realmente que los hospitales y 
todo se mueva: las y los trabajadores. Para 
esa estrategia tenemos que hacer nuestra 
política, de la clase obrera, la juventud 
y el pueblo. Construimos el MST para 
esa lucha, para estas causas. A tantos 
compañerxs de lucha por la dignidad de 
la enfermería, los invitamos a construir 
juntxs todo este camino. Es ahora nuestro 
momento.
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Gerardo Uceda

Cuando los principales países 
europeos anunciaron que abrirían el 
turismo para no perder las inmensas 
ganancias del sector, advertimos sobre 
los graves riesgos para la gente. Ya 
promediando el verano, como era 
lógico esperar, los contagios empezaron 
a aumentar significativamente, sobre 
todo en España, Francia y Alemania. 
Sin embargo, la presión de las grandes 
corporaciones aeronáuticas y hoteleras 
pudo más y se optó por minimizar la 
situación. Para justificar su política 
de apertura económica y liberación 
del turismo, se tejieron todo tipo de 
teorías sin fundamento científico, 
comenzando con que probablemente 
en el verano no se producirían tantos 
contagios. A medida que aumentaban 
los casos, dijeron que la nueva ola 
estaba afectando a gente joven, lo que 
implicaba baja mortalidad: escasas 
internaciones en terapia intensiva, por 
lo que los sistemas de salud podrían 
soportarlo sin mayor estrés.

Terminado el verano, ninguno de 
esos pronósticos se está cumpliendo, 
la segunda ola viene adquiriendo 
proporciones de tsunami, con miles 
de muertos diarios en Europa y más 
de 1.000 en los EEUU. El cuadro se 
completa con la gravísima situación de 
toda Latinoamérica en donde los casos 
nunca bajaron como en el hemisferio 
norte, y existe el peligro que una 
segunda ola se monte sobre una curva 
en ascenso, debido a las mismas razones 
que en el norte: privilegiar la ganancia 
económica capitalista por sobre las 
vidas humanas.

Otra vez Europa 

Las luces rojas se encendieron 
al promediar el verano, los casos 
subieron rápidamente en España y 
Alemania, más atrás quedó Italia. 
Como los casos se dieron en gente 
joven que se contagiaba en las playas, 
con escasos síntomas y poca gravedad, 
los gobernantes de todos los países 
aprovecharon para abrir, masivamente, 
prácticamente todas las actividades. 
Holanda, que no había sufrido 
demasiado a comienzos de año, fue la 
primera de esta segunda ola otoñal. 
Registra miles de nuevos casos diarios, 
muchos de los cuales son graves y 
requieren internación.

En menos de un mes la situación 
pegó un salto significativo. En los 

últimos días, Francia llega a cifras 
récord de más de 50.000 contagios, 
seguida por Inglaterra y España con 
más de 20.000. Pero lo que más 
preocupa es la gravedad de los casos, 
que lleva una ocupación de camas 
de terapia intensiva superior al 40% 
y mortalidad en aumento cuando 
se esperaba que, por la experiencia 
adquirida y los mejores tratamientos 
de sostén, esto no sucediera. Ante esto, 
y muy a pesar de los gobernantes, han 
tenido que decretar toques de queda en 
Francia e Inglaterra. España pasó a un 
«estado de alarma» por seis meses, para 
ver si logran bajar la curva.

Estados Unidos, mal ejemplo

A menos de un mes de las elecciones 
presidenciales, EEUU asistió a un 
nuevo repunte de casos con más de 
mil muertes diarias y curva ascendente 
en 21 estados. Así, el principal y 
más rico país del mundo, el que más 
recursos tecnológicos y farmacéuticos 
tiene, encabeza todas las estadísticas 
con casi 9 millones de infectados, 225 
mil muertos y un desastroso índice 
de duplicación que hacen pronosticar 
que para fin de año podrían llegar 
a 400 mil. A esta crítica situación 
se llegó, sin dudas, por la criminal 
actitud negacionista de Trump que, 
aún hoy, insiste en que se trata de 
una «gripecita», cuando las muertes 
equivalen a 67 veces las de las torres 
gemelas o tres veces más que las de la 
Guerra del Vietnam.

América Latina puede colapsar

Hay tres hechos que hacen probable 
esta afirmación. En primer lugar, son 
latinoamericanos 4 de los 10 primeros 
países en cantidad de contagiados. 
En segundo lugar, por tratarse 
de países periféricos, sus sistemas 
sanitarios cuentan con muchísimos 
menos recursos que los de las grandes 
potencias. Y tercero que al no haberse 

producido en ellos una baja significativa 
de los contagios ni internaciones, el 
sistema sanitario se encuentra crónica 
y constantemente estresado desde hace 
más de seis meses. Por lo que se puede 
ir a un verdadero colapso sanitario en 
distintos países si, como todo hace 
suponer, los gobiernos de la región 
priorizan las ganancias en lugar de las 
vidas y dan mayor apertura al turismo y 
sus servicios.

Perspectivas de la pandemia

En los últimos meses ha mermado 
el falso optimismo inicial con respecto 
a las vacunas. Si bien hay más de 
170 vacunas en estudio, son menos 
de una decena las que están en fase 
avanzada. Además, la mayoría coincide 
en que recién para principios de 2021 
estarían las primeras disponibles y 
sólo hacia fines de año se contaría con 
la posibilidad de vacunar en forma 
masiva. Otros problemas adicionales 
con la vacunación es que la inmunidad 
lograda parece ser de sólo el 50% de 
los vacunados, por lo tanto, existe la 
posibilidad de necesitarse más de una 
dosis. También, pudiera darse que el 

virus sufra mutaciones como el de la 
gripe y haya que cambiar de vacunas 
periódicamente.

Por otra parte, no hay hasta hoy 
ningún tratamiento antiviral totalmente 
efectivo y, la administración de 
corticoides, melatonina y anticuerpos 
monoclonales está lejos de asegurar la 
cura de los pacientes. Las apuestas a que 
la «inmunización de rebaño» pudiera 
bajar la circulación viral y llevar a un 
descenso rápido de los contagios trajo 
muchas muertes en la primera oleada. 
Y tampoco se está verificando que ello 
suceda en esta segunda ola. Y entre 
los muchos problemas adicionales que 
se están descubriendo a diario, están 
las secuelas pulmonares o cardíacas 
en gente recuperada de la infección, 
cuyo pronóstico a largo plazo aún 
es desconocido. De modo que, la 
perspectiva más probable es debamos 
convivir con el coronavirus por más de 
un año, sin contar con sus secuelas, en 
una situación de franca desventaja, sin 
vacunas ni tratamientos disponibles en 
forma rápida.

Es el capitalismo

No entraremos ahora en la discusión 
sobre el modo de producción capitalista 
de alimentos y su avasallamiento de 
la naturaleza que seguramente fue 
la causa original de ésta y epidemias 
anteriores, para denunciar que es el 
capitalismo, el que con su afán de 
sostener las ganancias, profundizó la 
crisis económico-sanitaria actual a 
niveles históricos. 

En el mundo existen cientos de 
miles de millones de dólares ociosos 
en la timba financiera y la mayoría de 
ese dinero se encuentra concentrado 
en unos pocos cientos de empresas 
multinacionales. En lugar de usar esos 
millones de la especulación en volcarlos 
a reforzar los sistemas de salud y dar 
ayuda económica universal a los millones 
que hoy están perdiendo el trabajo 
por las restricciones y cuarentenas, 
como sostuvimos desde el comienzo 
los socialistas del MST. Los gobiernos 
capitalistas de todo el mundo salieron 
a respaldar las ganancias de empresas, 
bancos y financieras, cuyos dueños 
y señores presionan para mantener 
funcionando su economía y así seguir 
acumulando ganancias a costa de 
millones de muertes. Es el mismo 
sistema que, hace años, dejó de financiar 
y suspendió todas las investigaciones 
que existían de este mismo corona-virus; 
que hubieran permitido, de haberlas 
continuado financiando, tener hoy una 
vacuna efectiva para el mismo. Es este 
sistema que se dispone ahora lucrar con 
las vacunas.

CORONAVIRUS EN EL MUNDO

¿Segunda ola o peligro de tsunami?
Con casi 43 millones de infectados y más de 1.100.000 muertes, el mundo se enfrenta a la segunda ola con una mezcla de 
falso asombro y mucho cinismo por parte de los mandatarios de las principales potencias mundiales. EEUU encabeza todos los 
rankings de contagios y muertes. Pero es Europa donde la segunda ola de contagios está adquiriendo dimensiones de tsunami 
que amenaza la salud global. El capitalismo imperialista mundial en su afán de preservar las ganancias de las grandes 
corporaciones es el principal responsable de los desastrosos resultados obtenidos hasta el momento.
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Nadia Burgos y Jeanette Cisneros

En 2018, la marea verde creció entre 
las pibas y cruzó el país. Así logramos la 
media sanción. Aunque, luego, el rechazo 
del Senado retrasó la pelea. En diciembre 
pasado la Campaña volvió a presentar 
nuestro proyecto colectivo de ley de IVE1, 
que tiene estado parlamentario para ser 
tratado ya mismo.

Por su lado, el gobierno usó la 
pandemia como argumento para demorar 
su prometido proyecto, que incluiría 
mayores limitaciones. Aun cuando el 
Congreso sesiona hace rato, a diez meses 
de gobierno, Alberto sigue postergando 
su presentación. Les diputades del Frente 
de Todos que firman nuestro proyecto no 
impulsan que se trate. Y la articulación de 
la Campaña, muy funcional al gobierno, 
les deja correr.

El gobierno y el Congreso 
demoran

La semana pasada, Massa, 
que preside la Cámara de 
Diputadxs, tenía una reunión 
con la comisión de cabildeo 
de la Campaña pero la volvió 
a posponer. Cristina, que 
preside el Senado, no recibe a la 
Campaña y contesta “ya hablé 
con la ministra Gómez Alcorta” 
(?). A su vez, en Diputados el 
proyecto de aborto debe pasar 
por cuatro comisiones, Mujeres, 

Legislación Penal, Legislación General y 
Salud: todas las preside el oficialismo2, 
que podría avanzar en el debate pero 
no lo hace. La diputada Macha, que 
preside la Comisión de Mujeres, dijo 
que el tema aborto “no tendrá un 
tratamiento exprés”3 abriendo la variante 
de que pase a sesiones extraordinarias.

Es decir, la voluntad política de todo 
el oficialismo parlamentario se limita 
a esperar el proyecto del Ejecutivo. 
Según los últimos rumores, estarían 
terminando el proyecto de “los mil 
días”, sobre asistencia a la madre y el 
bebé, que es una concesión a la Iglesia y 
sus socios celestes antiderechos porque 
en Argentina parir ya es legal.

Exigimos que el debate se inicie 
ya. No cabe seguir esperando el 
mansplaining del presidente. Sólo si 
el proyecto entra antes del 4N habrá 
mejores condiciones para que el aborto 
sea #Legal2020. Porque en 2021, año 
electoral, los bloques mayoritarios 
apelarán con hipocresía, como pasó en 
2019, a no hablar del tema “para no 
dividir votos”.

En alerta y movilización, 
con el proyecto de la Campaña

Con las promesas de Fernández, 
y su foto con algunas integrantes de 
la Campaña, muchas creyeron que el 
aborto 2020 ya era un hecho. Pero 
luego vinieron las excusas. Por ejemplo, 
que ante la pandemia era necesario “no 
resentir” el sistema de salud. Falso: los 
servicios de atención son distintos y la 
legalización no sólo evitaría las muertes 
sino que abarataría los costos al no haber 
las 50.000 internaciones al año (y las 
camas que se ocupan) por los casos de 
abortos infectados y sus secuelas.

La actitud dilatoria del gobierno 
viene apagando las expectativas de un 
amplio sector del activismo verde. Y 
crece el descontento, ya que siguen la 

clandestinidad del aborto, la 
falta de verdadera ESI4 y los 
obstáculos a aplicar la ILE5.

El tiempo parlamentario 
se agota y nuestra paciencia 
también. En muchas 
regionales de la Campaña 
se activan reuniones y se 
profundiza la exigencia de 
una plenaria nacional para 
debatir estrategias y definir 
acciones coordinadas. Las 
regionales Sur y Sureste 
del GBA, La Rioja, Bahía 
Blanca, Salta, Berisso, 
La Plata, Entre Ríos, 

CABA y la Colectiva de Géneros ya lo 
manifestaron. En paralelo, crecen las 
acciones virtuales y presenciales. Desde 
2018 sabemos de sobra que la lucha 
en las calles es mucho más eficaz que el 
cabildeo institucional. Por eso hay que 
seguir el camino de los pañuelazos como 
el de La Plata y de intervenciones como 
las de CABA y Tucumán. Para el 4N, 
Capital prepara una caravana de Plaza de 
Mayo a Congreso.

Para resguardar la unidad en la 
diversidad de la Campaña, la articulación 
debe respetar un funcionamiento 
democrático. La plenaria nacional tiene 
que definir los pasos a seguir para lograr 
que este año se trate nuestro proyecto y 
se apruebe, sin limitaciones y sin ceder 
a presiones clericales ni posibilistas. La 
historia del movimiento de mujeres 
y disidencias demuestra que nuestros 
derechos no se mendigan: se conquistan 
con lucha y en las calles. Hagamos 
crecer la marea verde y que esta vez abra 
las puertas del Congreso y recupere la 
soberanía de nuestros cuerpos.

1. Interrupción Voluntaria del Embarazo.

2. Mónica Macha, Carolina Gaillard, Cecilia 
Moreau y Pablo Yedlin respectivamente.

3. Macha aseguró que la legalización 
del aborto "no tendrá un tratamiento 
express". Silvina Angiono; 24/10/2020; 
en telam.com.ar.

4. Educación Sexual Integral.

5. Interrupción Legal del Embarazo.

ABORTO LEGAL YA

La marea verde presiona 
desde abajo
Al asumir, al inicio del año, en marzo, el 28S y días atrás, 
Alberto se comprometió a tratar el aborto legal pero sigue sin 
presentar su proyecto. Como el 4N vence el plazo para tratarlo 
este año, en el activismo de la Campaña crece la bronca.

El sábado 7N, Marcha del Orgullo
“Ley para la inclusión trans-travesti. Aborto legal. Estado 

laico”. Ésa es la consigna que para esta 29ª ocasión 
consensuamos, más de 50 agrupaciones de la comunidad 
LGBTI+ que en Buenos Aires integramos la Comisión 
Organizadora de la Marcha del Orgullo (COMO). Desde 
Libre Diversidad-MST propusimos que la marcha fuera 
presencial pero lamentablemente no hubo consenso, así que 
participaremos del evento unitario y a la vez ese mismo 7 
haremos presencia en Plaza de Mayo.

El evento unitario será el sábado 7 de noviembre a las 
21. Lo transmitirá la TV Pública y se difundirá por las redes. 
Incluirá la historia de las Marchas; un homenaje a activistas 
fallecides -entre elles les 400 que nos arrebató la dictadura, 
como nuestro compañero Gustavo Zampicchiatti, militante del 
PST y del FLH; una parte artística, saludos de personalidades, 
el discurso político consensuado y reportajes a cuatro 
referentes, entre quienes estoy.

La consigna es clara. Si bien el decreto presidencial de 

cupo laboral trans fue un avance fruto de la lucha de 
nuestra comunidad, es insuficiente. Por eso desde la 
COMO reclamamos una ley de inclusión de carácter 
integral para travestis y personas trans: educación, 
salud, trabajo, vivienda y seguridad social a les mayores 
de 40 años. También exigimos el aborto legal, seguro, 
gratuito y sin limitaciones, así como la necesaria 
separación de la Iglesia y el Estado.

El rol clerical recobró actualidad con el 
reciente planteo del Papa de una unión civil para 
homosexuales. Si bien apareció como progresivo, 
en realidad es una trampa. Bergoglio sostiene la 
misma postura que cuando en 2010 se opuso a la 
ley de matrimonio igualitario y a lo sumo “aceptaba” 
la unión civil. Es decir, nos sigue negando la plena igualdad 
de derechos y reafirma su eterna y retrógrada discriminación 
hacia nuestro colectivo.

Con las particularidades de este año, la Marcha del Orgullo 

será una nueva jornada de festejo y lucha. Te invitamos 
entonces a compartir con nosotres la movida del 7N a las 14 
horas en Plaza de Mayo y a las 21 por la TV Pública.

Pablo Vasco
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Leisz Benítez

“Por más verdes que se vistan, todos son 
extractivistas” expresó uno de los carteles 
de las históricas movilizaciones en el marco 
de la Huelga Mundial por Clima del 2019. 
El movimiento socioambiental irrumpía 
nuevamente en la agenda mundial con los 
Friday For Future contra el cambio climático. 

En Argentina, se transitaba por las 
elecciones presidenciales y se veía cómo Macri 
ingresaba a la terapia intensiva de la política 
argentina por el chau, chau, adiós que amplias 
franjas le habían hecho.

Intentando estar del otro lado, se veía a un Alberto 
Fernández uniendo a sectores del posibilismo, de la 
denominada Izquierda Popular, junto a lo peor de los 
sectores empresariales, de la Iglesia y abiertamente 
extractivistas. Todo para preparar un gran pacto que 
permita seguir con el plan que el capitalismo tiene 
para los países de Latinoamérica: extraer todos los 
recursos posibles a bajo costo en beneficio de los países 
imperialistas. 

Para muestra basta una imagen: los que siguen 
tomando las decisiones sobre las estrategias 
productivas del país son viejos conocidos, responsables 
de verdaderas catástrofes ambientales de los últimos 
años.

Algunos ejemplos: recientemente trasladado a 
Neuquén, en la Secretaría de Minería tenemos a 
Alberto Hensel, lobbista de la Barrick, fanático 
megaminero y de la modificación de la ley de glaciares. 
Un personaje conocido por los pueblos contaminados 
como Jáchal en San Juan. En el Ministerio Nacional 
de Relaciones Exteriores, Comercio Internacional y 
Culto, Felipe Solá. Responsable del ingreso de la soja 
transgénica al país en los '90. Es el actual impulsor del 
acuerdo porcino con China y, por ende, responsable 
de nuevas pandemias.

A la cabeza del Ministerio de Medioambiente está 
Juan Cabandié. El exministro que algunos pueden 
catalogar parte del ala progre pero, la realidad es que, 
ante el ecocidio de medio país literalmente prendido 
fuego solo llegó al territorio a posar de brigadista 
para, luego, publicar fotos en sus redes sociales con el 
llamado a que “se terminen los incendios intencionales” 
dejando de lado su responsabilidad, y sin realizar 
ninguna acción eficaz.   

En fin, en la composición del Frente de Todos es 
mayoritaria y dominante la orientación extractivista. 
Nada que envidiarle a Cambiemos; sólo un doble 
discurso que se intenta vestir verde. 

De concentración de tierras y agronegocio

Según los datos del Censo Nacional Agropecuario 
2018 (CNA), que se publicaron a inicios de este 
año, la profundización de la concentración de tierras 
implica que menos del 2% más rico concentra el 36% 
de la tierra cultivable -unos 57 millones de hectáreas- 
y que el 55% más pobre, tiene sólo el 2,25% de la 
tierra, -casi tres millones de hectáreas-. Además, el 
informe evidencia de que este desplazamiento de 
control de las tierras se viene aumentando en los 

últimos 30 años. Lo cual impide cualquier posibilidad 
de decidir democráticamente qué producir. 

Por si esto no fuera suficiente, en un comunicado 
publicado hace días por el Ministerio de Agricultura, 
Ganadería y Pesca, se anunció la financiación y 
la habilitación de uso de más de un millón de 
hectáreas que estaban excluidas para uso agrario. Esta 
medida se enmarca en la puesta en marcha del plan 
agroindustrial 2020-2030; que tiene como estrategia 
generar ingreso de dólares para que permitan cumplir 
con los pagos al FMI. Otra ayuda del gobierno a los 
grandes del campo es la baja en las retenciones de 
soja, medida con la que sólo cede ante la especulación 
de los sojeros. Estos empresarios guardan los granos 
que son para la exportación esperando aumentos en 
el precio oficial del dólar y, así, generar más ganancia. 
Se estima que hoy acumulan tres veces la cantidad 
de dólares que hay en la reserva del Banco Central 
Argentino. Es claro que el sector empresarial del 
campo no la pasa nada mal: concentra la mayor parte 
de tierras de producción, reciben “ayuditas” del Estado 
y, si se quejan, se les cede con beneficios, o recules 
vergonzosos como en el caso Vicentin.

 
¿Alimentación saludable? Bien, gracias

Continuando con el plan 2020-2030 llegan los 
transgénicos. Mediante boletín oficial, el gobierno 
nacional anunció la autorización para el uso del trigo 
transgénico HB4. Antes de hablar de qué se trata, 
hagamos un recorrido sobre el uso de este tipo de 
semillas modificadas genéticamente.

Ingresados al país, de la mano del antes 
mencionado Solá, transgénicos como la soja RR 
prometían acabar con el hambre del mundo. 1996 
fue el año para “La Revolución Verde”, iniciativa 

festejada por Menem y empresarios del 
campo que permitió el ingreso masivo de 
semillas que resisten a poderosos agrotóxicos, 
como el comercializado por la multinacional 
Monsanto, el glifosato Roundup. El herbicida 
se rocía en avionetas sobre los cultivos para 
eliminar malezas que puedan entorpecer 
el crecimiento de la futura cosecha. Las 
fumigaciones matan mucho más que algún 
yuyo molesto, contamina aire, acaba con la 
fauna autóctona y destruye la tierra.

Investigaciones como las de Andrés 
Carrasco -ex presidente del CONICET y 
ex director del Laboratorio de Embriología 
Molecular de la UBA- muestran el impacto 
negativo en la calidad de salud humana que 
deja el uso de agrotóxicos como el glifosato. 

La investigación y denuncia de Carrasco y los pueblos 
fumigados nunca fue escuchada.

El impulso del uso de agrotóxicos no fue sólo 
mérito del menemismo. En 2012, Cristina Fernández 
de Kirchner mantuvo reuniones con CEO‘s de la 
multinacional Monsanto. El objetivo del gobierno 
“Nacional y popular” era poner en pie una mega 
planta de producción de maíz transgénico en Malvinas 
Argentinas, Córdoba. Desde Nueva York, Cristina 
anunció la iniciativa y, de paso, elogió el uso de 
transgénicos y a Monsanto.

Finalmente, el intento de instalación de Monsanto 
en Malvinas Argentinas fue truncada por la inmensa 
lucha que dieron los vecinos de la Asamblea Malvinas 
Lucha por la Vida. 

El uso de los transgénicos se defiende gobierno 
tras gobierno. Teniendo como consecuencia, una 
hegemonía casi absoluta en el uso de este tipo de 
semillas para el monocultivo.

Hoy, a casi 30 años de esa primera soja RR -la 
promesa biotecnológica- somos el tercer país con más 
hectáreas con sembrado transgénico del mundo. Sólo 
nos superan Estados Unidos y Brasil en el ranking. 
Con este mérito, volvamos a la aprobación del trigo 
HB4. 

Impulsado por el grupo Bioceres -empresa líder en 
distribución de semillas-, este transgénico es resistente 
a las sequías y a potentes agrotóxicos. La investigación 
inicial del trigo transgénico se desarrolló en la 
Universidad Nacional del Litoral. Gracias al lobby 
empresarial con los planes de estudios de la educación 
pública. 

El HB4, es capaz de resistir al glifosato y al 
glufosinato de amonio. Estos herbicidas, pueden 
usarse en las plantaciones sin que sufra ningún daño la 
producción. 

El dato más alarmante en este punto es que, la luz 
verde para el trigo HB4 fue prendida por primera 
vez en el mundo en Argentina. Con expectativas de 
acrecentar rápidamente la frontera de producción 
para el ingreso de dólares con el fin de pagar la odiosa 
deuda externa. 

Un caso más que muestra que lo que importa 
son las ganancias, por sobre la vida y la salud de los 
pueblos. 

 ¿Ciudad Ecofriendly?

La ciudad de Buenos Aires, la cuna de Cambiemos, 
la histórica de “oposición” al PJ, no se queda atrás en 
el tema extractivismo. Con grandes inversiones en 

EL MODELO PRODUCTIVO DEL FRENTE DE TODOS

Extractivismo explícito
 Bajo el discurso de “crecer para pagar”, el plan del Frente de Todos, de saqueo y contaminación, se profundiza día a día. 
Incendios provocados, más transgénicos y agronegocio, megaproyectos inmobiliarios y, el inconsulto, acuerdo porcino son 
algunos de los ejemplos que tomaremos en esta nota.  
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publicidad y obras de cartón, Larreta se muestra como 
un político “eco amigable”. Bicisendas, containers 
y cartelería verde es parte del paisaje de la ciudad 
de la furia. Pero la pintura verde se diluye cuando 
empezamos a indagar las acciones del gobierno 
porteño. El cemento, el hacinamiento en pequeños 
departamentos y la falta de espacios verdes son algunos 
de los sufrimientos que genera el extractivismo 
urbano. 

En CABA hay disponible, la tercera parte de espacio 
verde que recomienda la Organización Mundial de 
la Salud (OMS). Plazas cementadas y megaproyectos 
inmobiliarios son el motivo de esta crisis. “Queremos 
parques en la ciudad, no negocios”, fue la convocatoria 
para frenar la ley que proponía Larreta de privatización 
del complejo Costa Salguero para la construcción de 
torres de lujo. Las acciones callejeras y los escraches 
virtuales lograron que la justicia acepte una cautelar 
para suspender la venta del complejo. De todas 
maneras, los negociados inmobiliarios siguen al acecho 
de hacerse de infraestructura valuada en dólares que les 
permita seguir generando ganancias, en base a 
especular con el déficit habitacional.

Este tipo de políticas no son nuevas del 
espacio político de los globos amarillos. Ya con 
Macri y con el rabino Bergman como ministro 
de ambiente y desarrollo sustentable la cosa era 
bastante escandalosa. 

La imagen de Bergman vestido de árbol será 
imborrable. Tampoco nos podemos olvidar del 
“lo más útil que podemos hacer es rezar, además de 
trabajar” cuando fue consultado por la baja de 
presupuesto para prevenir incendios forestales. 

Si volvemos a la cuna del macrismo, no 
podemos olvidar la lucha de trabajadores y 
usuarios del subte contra el asbesto, un material 
altamente cancerígeno prohibido en Argentina 
en el 2001. A pesar de la prohibición, los 
vagones con asbesto son comprados en el 2011 
a Madrid por Macri. Gracias a las denuncias 
de los trabajadores, se supo que el 30% de 
las instalaciones de transporte subterráneo 
contiene material cancerígeno. Con la lucha, 
lograron que algunas formaciones sean 
removidas, aunque hoy siguen las condiciones 
insalubres para los trabajadores y usuarios de ese 
transporte. 

Otras medidas emblemáticas fueron las 
de las bajas en las retenciones a la soja y a 
la megaminería. Todas medidas que, de eco 
friendly, no tienen nada. 

 Vaca Muerta una vez más 

El yacimiento Vaca Muerta, ubicado en Neuquén, 
es uno de los ejes centrales del extractivismo. Con 
el título de combatir la crisis energética, el proyecto 
de producción de gas no convencional es una de las 
principales hojas de ruta de Alberto Fernández. 

Bajo la reciente presentación del Plan Gas que 
destinará 1.491 millones de dólares para la explotación 
del yacimiento neuquino mediante el método 
fracking, el intento de explotar Vaca Muerta como 
salvataje económico, vuelve a estar en primera escena 
una vez más.

La insistencia con Vaca Muerta no viene de ahora. 
Ya en el 2013, Cristina Fernández firmó un acuerdo 
lleno de secretismos con Chevron. Una vez más, el 
discurso cantaba en nombre del progreso y la realidad 
estaba plagada de beneficios a la multinacional 
extractivista. 

Recordemos que está ampliamente demostrado que 
el proceso de fracking conlleva un gran número de 
perjuicios ambientales a corto y mediano plazo.

Volviendo al 2020, no podemos olvidar el decreto 
que habilitó poner nuevamente en funcionamiento 
a la megaminería, por ser nombrada como actividad 
esencial en plena cuarentena, mientras que en los 
barrios se desplegaron fuertes operativos represivos 
hacia los trabajadores.

No es el fuego

Las aterradoras imágenes sobre los focos de 
incendios del país realmente son impactantes. 

Este año, sin dudas va a quedar para la historia por 
tener medio país prendido fuego. Catorce provincias 
afectadas por las quemas intencionales. Los humedales 
del Delta del Paraná y el bosque nativo en la provincia 
de Córdoba, son alguno de los lugares que viven un 
real ecocidio. 

Sobre esta situación desesperante las declaraciones 
y el accionar del gobierno nacional fue casi nulo. 
La intervención de Cabandié se redujo a hacer 
algunas declaraciones mientras posaba para las redes 
sociales. El gobernador de Córdoba Schiaretti y 
sus funcionarios, de manera provocadora atribuían 
a la responsabilidad individual la catástrofe. El 
mismo Máximo Kirchner presentó un proyecto 
para modificar la ley de incendios y prohibir el 
uso comercial de las zonas incendiadas. Medida 
totalmente insuficiente ya que no previene ni sanciona 

a los responsables materiales del ecocidio, además de 
ya estar prevista en las leyes vigentes; exponiendo la 
ignorancia y oportunismo de Máximo.

En contraposición a la casta política se encuentra la 
solidaridad del pueblo. En defensa de los humedales 
se vieron masivas jornadas con corte de rutas de los 
vecinos de Entre Ríos y Santa Fe. Combatiendo las 
gigantes llamas en las sierras de Córdoba se encontraban 
nuevamente los vecinos del lugar poniéndose, junto a 
brigadistas voluntarios, a la cabeza de apagar los focos 
de incendios. Por el otro lado, diversas organizaciones 
socioambientales organizamos colectas para enviar 
a bomberos voluntarios mientras denunciamos la 
responsabilidad política del desastre en curso. 

“Dónde hubo fuego, negocios quedan” dijo nuestra 
legisladora Luciana Echevarría de Córdoba para 
denunciar los intereses que escondían las quemas 
intencionales. El desarrollismo inmobiliario y 
agroindustrial son los sectores más interesados en 
utilizar rápidamente las tierras arrasadas por el fuego. 

La nueva chanchada de Solá

En la desesperación por conseguir dólares para 
el FMI y como parte de toda una orientación 
extractivista llega este mega proyecto que el gobierno 
quiere cerrar. 

Una vez más, con secretismo y de manera 
inconsulta, aparece de la mano de Felipe Solá el 
acuerdo porcino con China que promete traer trabajo 
al país y reactivar la economía. Pero la realidad es que, 
de cerrarse, pasaríamos a ser el chiquero de China. 

Mediante el método feedlot, plantean traer 300 
mil chanchas madres para instalarlas en doce mil 
mega granjas. Todo esto en una primera etapa con 
la expectativa de llegar a producir 9 millones de 
toneladas de carne porcina por año. Esta masiva 
producción se puede transformar rápidamente en 
cuna de nuevas pandemias ya que actualmente hay 
brotes de peste porcina africana, enfermedad con 
potencial pandémico. Es un peligro que China no 
quiere correr y que explica el porqué de enviar su 
producción a la Argentina. Con el hacinamiento y 
el uso de antibióticos que implica el feedlot, mayor 
maltrato animal, también extenderá la producción de 
transgénicos para alimentar a los animales, dejando en 
consecuencia mayor contaminación de agua, suelo y 
aire. 

Frente a esta situación, el rechazo masivo 
a este acuerdo inconsulto no se hizo esperar. 
Organizaciones socioambientales y políticas 
venimos accionando de manera plural y 
democrática un plan de lucha que tuvo un 
primer logro: que el acuerdo se posponga hasta 
noviembre. 

El gobierno, al darse ese tiempo, buscó 
por todas las vías “convencer” de que el 
proyecto no traería impactos negativos 
para la población. El objetivo de dividir a 
la coordinación nacional contra el acuerdo 
porcino no tuvo éxito ya que, organizaciones 
socioambientales venimos debatiendo y 
realizando acciones de lucha para frenar para 
siempre la decisión de Fernández y Solá. 

Como conclusión, podemos decir que 
el acuerdo con China es el resumen y la 
consecuencia de cómo actúa el modelo de 
saqueo y contaminación capitalista en nuestro 
país.

Siempre como estrategia pagar la 
fraudulenta deuda externa y beneficiar a 
las corporaciones a costa de los pueblos. 
La entrega de tierras para el agronegocio. 
El mayor uso de transgénicos resistentes a 
agrotóxicos, los incendios intencionales, 
millonarios subsidios y baja de impuestos a las 
grandes exportaciones son parte del entramado 
sistémico. 

Urgente y necesario. Cambiar el modelo

A nivel mundial, con el cambio climático, estamos 
entrando a un punto de no retorno. En lo político, 
los gobiernos miran para otro lado y profundizan 
los planes extractivistas día a día. La educación y el 
desarrollo tecnológico está en manos de tecnócratas 
que priorizan los grandes negociados por sobre el 
beneficio colectivo. Los planes económicos de ajuste y 
represión son parte también de la fotografía cotidiana.

Contra eso, los pueblos nos organizamos, 
resistimos. Experiencias históricas como la de la 
asamblea Malvinas Lucha por la Vida, que corrió a 
Monsanto, o la del pueblo mendocino, que frenó 
la ley 7722 para el ingreso de la megaminería, son 
ejemplos de que con una gran unidad de acción y con 
un plan de lucha decidido democráticamente se puede 
ganar. 

Con la Red Ecosocialista activamos cotidianamente 
en ese camino, con intervenciones callejeras, asambleas 
y encuentros para concientizar, pero también para 
sumar más fuerza y poder derrotar todos los planes 
de contaminación que los gobiernos y empresarios 
tienen para ofrecernos. Pero también militamos en 
el MST construyendo una organización política 
estratégica desde abajo, con la mayor democracia y de 
manera autofinanciada, para poder decir todo lo que 
pensamos sin lobby patronal ni de ninguna iglesia. 
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Gustavo Giménez

Lenin y Trotsky, cada uno con 
su aporte, completaron la estrategia 
indispensable para el triunfo 
revolucionario de octubre del '17, de 
la cual, la revolución de 1905 fue un 
verdadero ensayo general. 

El primero, enfrentando a los que 
sostenían que la revolución contra la 
autocracia zarista iba a ser dirigida 
por la raquítica y servil burguesía 
rusa, repitiendo un esquema que no 
se condecía con la realidad del país. 
Lenin estaba convencido de que los 
trabajadores junto a los campesinos eran 
los únicos capaces de lograr el cambio 
de la Rusia atrasada y feudal. Más 
allá de que no supo, en un comienzo, 
establecer los términos de esta alianza 
entre los explotados, fue el arquitecto de 
la herramienta indispensable para la toma 
del poder, el partido bolchevique.

Trotsky, el presidente del Soviet 
de Petrogrado en el 1905 y luego 
en el 1917, aunque no acompañó al 
comienzo la estrategia partidaria de 
Lenin, comprendió tempranamente el 
carácter socialista de la revolución dada 
la crisis del capitalismo que la guerra 
del '14 planteó. Sólo un gobierno de 
los trabajadores podía terminar con la 
matanza en la guerra interimperialista, el 
hambre y la estructura feudal de la Rusia 
zarista. Sentó las bases teóricas que luego 
abrazó Lenin en sus Tesis de Abril.

Se rompió el eslabón más débil 
de la cadena imperialista 1

En febrero, cae el Zar luego de un 
levantamiento que arrancó con una 
movilización de obreras textiles. Dos 
gobiernos conviven durante pocos 
meses: el de la revolución, expresado 
en los soviets obreros y campesinos y; 
el de la burguesía liberal y los partidos 
reformistas, el gobierno provisional. La 
voluntad de cumplir los compromisos 
con los “aliados”, de continuar la 
guerra, expresada por el ministro liberal 
Muliukov, ocasionó en abril fuertes 
movilizaciones de rechazo y la primera 
crisis del gobierno provisional. 

Desde entonces, la bronca no deja de 
crecer en fábricas y cuarteles, hasta que 
el 3 de julio se producen multitudinarias 
manifestaciones armadas en Petrogrado. 
Los bolcheviques las apoyan intentando, 
a su vez, frenar un prematuro asalto al 
poder, dado que todavía el interior del 
país y la mayoría campesina no estaban 
preparados para ello y confiaban en el 
gobierno de Kerensky.

La respuesta a las “jornadas de 
julio” fue una represión feroz sobre 
los bolcheviques, cuyos locales fueron 
allanados, sus imprentas cerradas y 
sus principales dirigentes perseguidos 
y presos, acusados de ser “agentes 
alemanes”. Pero la contrarrevolución 
necesitaba algo más fuerte que el 
debilitado gobierno de Kerensky y, 
por eso, la burguesía rusa apoyó el 
levantamiento del general Kornilov en 
agosto. 

Fueron los trabajadores y soldados 
dirigidos por Lenin los que derrotaron el 
golpe. Esto catapultó a los bolcheviques 
a la dirección de los soviets y, con el 
estallido de la revolución en el campo, 
preparó las condiciones para la toma del 
poder.

La revolución internacional

Tanto Lenin como Trotsky concibieron 
a la revolución en su país como un 
eslabón de la revolución socialista en del 
mundo, y no dudaron en poner todo 
su potencial al servicio de construir 
una organización obrera revolucionaria 
internacional. 

Pensaban que la Rusia revolucionaria 
no podría sostenerse sin el triunfo de la 
revolución en los centros del proletariado 
europeo y las naciones más importantes 
el mundo. Por eso, fundaron en 1919, 
en medio de la guerra civil contra los 
“blancos” y catorce ejércitos mercenarios, 
la organización revolucionaria más 
extendida y potente que conoció la 
historia, la III Internacional.

La contrarrevolución  
y los posibilistas

Lenin, a pesar de su autoridad política, 
tuvo que dar fuertes batallas políticas 
al interior del partido. En abril del 
'17, cuando regresó a Rusia, enfrentó 
a la dirección bolchevique que tenía 
una línea de apoyo crítico al gobierno 
provisional y se negaba a la preparación 
para la toma del poder por parte de los 

organismos soviéticos. En octubre, dos 
de los principales dirigentes, Kámenev y 
Zinóviev, se opusieron a la insurrección 
en forma pública y fueron separados del 
partido y luego reintegrados, cuando se 
autocriticaron de sus posiciones. 

Estas vacilaciones son propias de los 
momentos de definiciones de gran crisis 
social y política. Pero luego surgió un 
posibilismo estructural, el de una casta 
contrarrevolucionaria que, dirigida por 
Stalin, logró desplazar a la vieja guardia 
revolucionaria que acaudilló la revolución.  

Años de guerra imperialista, una guerra 
civil y condiciones de grave miseria, por 
el bloqueo imperialista, agotaron las 
fuerzas del pueblo ruso. La clase obrera 
estaba dispersa, producto de las graves 
condiciones que paralizaron la industria. 
La tan esperada revolución internacional 
sufría fuertes derrotas, como la pérdida de 
la revolución alemana del '19 al '23 o, la 
derrota (gracias a la conducción estalinista) 
de la revolución china del '27.

Dadas las riquezas naturales y la 
extensión de la URSS, ¿por qué seguir 
con la “revolución permanente” que 
planteaba Trotsky, si era mejor dedicarse 
a construir el “socialismo en un solo país”? 
¿Para qué alentar el desarrollo de una 
internacional revolucionaria, cuando lo 
que hacía falta es una agencia de defensa 
de los intereses de Rusia? (Léase de su 
camarilla gobernante).

Este posibilismo solo pudo sostenerse 
sobre la base de un régimen totalitario. 
Tras décadas de parasitar y destruir las 
bases no capitalistas de la economía y 
las conquistas que dejó la revolución, 
esa deformación mal llamada “socialismo 
real” fue derrotada por las propias masas 
trabajadoras de Rusia y los países del 
este. Un triunfo que tuvo un aspecto 
contradictorio ya que, al no existir una 
alternativa revolucionaria, el término 
“socialismo” quedó pegado a la aberración 
estalinista en la conciencia de millones. 
Durante años, la idea de que “otro 
mundo es posible” bajo el capitalismo, ha 
minado, de la mano de los nuevos y viejos 
reformistas, la mente de los pueblos

La revolución y los posibilistas 
del siglo XXI

Vivimos tiempos en que el 
enfrentamiento entre la revolución y la 
contrarrevolución se hace más agudo. Atrás 
quedaron el Estado de bienestar europeo, 
el sueño americano, el ascenso social de 
algunos sectores de trabajadores y clases 
medias mientras se superexplotaba a los 
trabajadores y pueblos de las colonias. 
El panorama mundial, agravado por la 
pandemia, muestra un ataque brutal a 
todas las conquistas sociales para calmar la 
sed de ganancias de un capitalismo cada 
vez más en crisis.

Los ataques al salario, a las jubilaciones, 
a los derechos laborales, a los planes 
sociales, a la educación y salud públicas, 
los ajustes capitalistas, son aplicados tanto 
por gobiernos neo liberales, como por 
gobiernos que se reclaman populares y 
hasta “socialistas”. Los trabajadores y los 
pueblos responden retomando el camino 
de luchas que la pandemia puso en un 
breve impase. La conciencia socialista 
surge en la juventud del amo imperial y el 
descontento se expresa también, en forma 
distorsionada, en la derrota electoral de 
formaciones autoproclamadas de derecha. 

Entonces, la “táctica” posibilista del 
momento es apoyar al demócrata Biden 
contra el fascista Trump, o unirse con los 
barones del PJ para derrotar a Macri, o 
apoyar al candidato economista liberal de 
Evo contra la derecha de Áñez, o mirar 
para otro lado con las aberraciones de 
la burocracia de Maduro u Ortega, o 
embellecer a la nefasta burocracia china, 
para enfrentar al imperialismo yanqui. 

Lo cierto es que no hay ninguna 
posibilidad de enfrentar la miseria y la 
degradación ambiental, de parar el giro 
represivo contra los pueblos, las minorías 
oprimidas, los migrantes, las mujeres, 
las disidencias… sin derrotar al sistema 
capitalista imperialista y a sus gobiernos e 
instituciones. 

Aquellos que no valoran la 
enorme energía que los pueblos están 
demostrando, desde las movilizaciones 
por “black lives matter” hasta las del 
heroico pueblo chileno, pasando por el 
levantamiento bielorruso, descartan la 
única posibilidad que tiene la humanidad 
en tiempos de catástrofe: dar vuelta todo. 
Utilizar sus enormes recursos para terminar 
con la degradación y decadencia capitalista 
y construir una sociedad igualitaria; que 
utilice todos los recursos de la técnica y 
de la ciencia al servicio de la humanidad. 
Una sociedad sin opresión, explotación 
y miseria, una sociedad socialista. Las 
enseñanzas de la revolución de octubre son 
indispensables para esta enorme pelea en 
curso.

1. Conocida frase de Lenin.

RUSIA, OCTUBRE DE 1917 

Cuando los trabajadores 
tomaron el poder
Se cumple un nuevo aniversario del triunfo de la revolución rusa, de la instauración del gobierno de los soviets de obreros, 
campesinos y soldados, del triunfo del partido bolchevique, del proceso revolucionario que dio origen a la III Internacional.



15Miércoles 28 de octubre de 2020

En medio de irregularidades en el conteo de votos del Tribunal 
Supremo Electoral (TSE), la suspensión del DIREPRE, papeletas 
marcadas encontradas en provincias, denuncias de fraude, la 
suspensión de la transmisión del conteo lento por casi una hora, 
protestas en las puertas de los órganos electorales departamentales, 
los datos oficiales al 83% del escrutinio establecen que el binomio 
del MAS, Arce-Choquehuanca, gana con el 54,42% de los votos, 
mientras que Carlos Mesa llega al 29,34%, seguido de Camacho 
con el 14,13%. Con esta tendencia, el MAS retorna al Ejecutivo 
y tendría mayoría en el Parlamento. El gobierno de Áñez saludó 
oficialmente la victoria masista al igual que Mesa y el representante 
de la OEA, Luis Almagro.

De dónde venimos y significado político 
de los resultados

Bolivia vive una etapa de luchas insurreccionales de masas y no de 
derrotas por Golpe de Estado, en la que las elecciones se constituyen 
en un desvío del proceso revolucionario. En noviembre del 2019, 
la movilización de masas derrocó a Evo Morales, se derrotó el plan 
bonapartista del MAS y a su brazo paramilitar semifascista formado 
por funcionarios y lúmpenes armados que estuvieron a punto de 
masacrar a caravanas de mineros, maestros y estudiantes en la 
carretera de Challapata y Vila Vila.

Surgió después el gobierno de Áñez, por sucesión 
constitucional tras la huida de las presidentas de las cámaras 
de senadores y diputados que podían sucederle a Evo. El 
nuevo gobierno -extremadamente débil y con el mandato 
de garantizar las elecciones- estuvo a punto de ser derrocado 
en dos ocasiones. Primero, en noviembre del año pasado, 
cuando, tras los enfrentamientos de Sacaba y Senkata le era 
imposible gobernar por el rechazo de las bases de la COB 
a las muertes de comunarios y vecinos, pero, fue salvado 
por la burocracia del ente matriz de los trabajadores que, en 
lugar de convocar a la huelga general, atendió las súplicas de 
diálogo de Áñez y firmó el pacto de gobernabilidad basado 
en realizar elecciones para restituir la institucionalidad 
burguesa maltrecha.

Después, en julio de este año, las bases trabajadoras 
derrotaron el silencio sindical impuesto por la burocracia 
de Huarachi. La COB votó la centralización de las luchas 
a través de las consignas de Salud, Trabajo y Educación, 
dejando a un lado los comicios electorales. La primera gran 
marcha cercó Palacio de Gobierno. Se coreaba el Fuera Áñez y el 
poder estuvo al alcance de los trabajadores movilizados. En agosto 
llegó la huelga general convocada por la misma COB, pero, la 
burocracia sindical incorporó la consigna electoral dividiendo las 
luchas y terminó pactando una nueva tregua, salvando a Áñez de 
caer por insurrección.

Se desviaron así las luchas hacia la salida muerta de elecciones, y 
solo así la oligarquía tuvo respiro para organizarlas en octubre. De 
esta manera, en relación a la poderosa movilización que planteó en 
varias ocasiones la posibilidad de derrocar a Áñez y conformar un 
gobierno obrero y campesino con la COB como órgano de doble 
poder, la salida electoral es un retroceso relativo.

Esta situación permitió que las masas entren de lleno en la 
trampa electoral de la reacción democrática y en ella se enfoquen en 
la pelea de tres candidatos, Arce del MAS, Mesa de CC y Camacho 
de Creemos.

En ese terreno, el MAS se benefició de la desastrosa gestión de 
Áñez caracterizada por la crisis económica y social agudizada por la 
pandemia. Los candidatos Mesa y Camacho estaban relacionados 
políticamente a esa gestión. Su campaña se basó solo en que el 
anterior gobierno no retorne al poder; mientras que el MAS cambió 
su política y se adecuó a la nueva situación:

De una política dura, bonapartista y paramilitar, derrota de 
por medio, pasó a una de unidad nacional y conciliación. Cambió 
de candidatos dejando atrás la imagen desgastada y derrocada 
de Evo Morales que provocaba el rechazo de amplios sectores 
de trabajadores y de la juventud, colocando a un candidato de 
clase media, Arce, y a uno de influencia campesina e indígena, 
Choquehuanca. Dejó atrás la línea de enfrentamiento con la COB 
por haber pedido la renuncia de Evo, para pasar a reconciliarse con 
su dirección, volviendo a tomar las riendas directas del entonces 
órgano de poder dual. Bajo su influencia en la COB, dio claros 
mensajes a la burguesía de que eran los indicados para desviar las 
luchas insurreccionales a favor de salvaguardar la institucionalidad 
burguesa.

Tras la traición de las direcciones obreras y campesinas, su 
campaña proselitista tuvo mayor incidencia, azuzando el miedo a 

que un gobierno de los partidos de la derecha ligada a la pésima 
administración de Áñez sea peor que el MAS. Los medios de 
comunicación contribuyeron a esto sin desarrollar ningún debate 
o análisis serio del programa de cada partido, que, en el fondo, 
no tenían ninguna diferencia sustancial entre ellos. Así, el MAS se 
recompuso electoralmente.

Gobierno de unidad nacional y
conciliación a favor de la oligarquía

Tras la emisión de resultados no oficiales del 19 de octubre, 
Arce dijo en conferencia de prensa: “vamos a construir un gobierno 
de unidad nacional”. En el mismo sentido, Evo Morales, desde 
Argentina, expresó, “gobernaremos en acuerdo entre partidos, 
empresarios y trabajadores”. Claramente es un mensaje para la 
burguesía, oligarquía e imperialismo, anunciando un proyecto 
de conciliación entre las clases enfrentadas con el objetivo de 
reconstruir el Estado Burgués resquebrajado por la movilización de 
masas. Un mensaje similar al gobierno que establecieron el 2006 
en el que fueron los bomberos que controlaron el fuego del ascenso 
revolucionario del 2003 y 2005 en el que cayeron los gobiernos 
de Sánchez de Lozada y Mesa. En esa ocasión se planteó expulsar 

al imperialismo, nacionalizar los hidrocarburos, y expropiar a 
la oligarquía junto a la conformación de un gobierno obrero y 
campesino. Con la conciliación de clases, el MAS logró salvar a la 
clase dominante: en lugar de nacionalizar y expulsar al imperialismo, 
solo cambiaron los contratos con las transnacionales. La oligarquía 
se benefició con la legalización de sus tierras mal habidas en el Pacto 
de la Asamblea Constituyente. Se reconstituyó el Estado Burgués 
herido por las insurrecciones.

Frente a la movilización de masas que puso a Áñez al filo del 
abismo, el MAS busca repetir la historia de ser el bombero que 
salve a la burguesía del fuego de la revolución. Pero, esta vez las 
condiciones económicas y sociales son diferentes al 2006, en donde 
los precios de las materias primas estaban en auge permitiéndoles 
hacer tibias reformas sociales. Ahora que la economía se hunde con 
la caída del Producto Interno Bruto que según el Banco Mundial 
será del -7,3%, El MAS necesita aplicar un ajuste mayor cargando la 
crisis sobre las espaldas de los trabajadores.

Sistema fraudulento

Las protestas contra el sistema fraudulento no se hicieron 
esperar. Los datos dan como ganador abrumador al MAS, pero en 
la realidad no se percibe el porcentaje abrumador ante las protestas 
espontáneas y masivas en los Tribunales Electorales Departamentales 
(TED). Más aún cuando logra ganar en Chuquisaca, un bastión de 
la lucha contra Evo Morales y la recuperación de los hidrocarburos 
de Incahuasi que el MAS entregó a las transnacionales, y en Potosí, 
bastión que logró revertir la entrega del Litio que el MAS otorgó al 
imperialismo alemán. Lo cierto es que las elecciones se realizaron 
con las mismas reglas fraudulentas aprobadas por el MAS en su 
anterior gobierno, y fue el mismo parlamento masista quien designó 
a los principales miembros del TSE, a única excepción de Salvador 
Romero que fue designado por el Ejecutivo. A un día de la votación 
anunciaron la suspensión de la Difusión de Resultados Preliminares 
(DIREPRE), en plenos comicios llegaron denuncias de papeletas 
marcadas a favor del MAS en las provincias cercanas a La Paz y 
Santa Cruz. Después de la votación no realizaron ninguna difusión 

de resultados oficiales. Iniciaron un conteo lento que fue suspendido 
el 20 de octubre por cerca de una hora.

El fraude mayor lo hizo el TSE en el uso y abuso de la 
antidemocrática Ley de Partidos Políticos aprobada por el dictador 
Bánzer y en la distribución arbitraria del Padrón Electoral entre 
las circunscripciones para la elección de diputados uninominales, 
mediante la cual incorporaron, a aquellas tradicionalmente urbanas, 
zonas sub urbanas con alta presencia de migrantes campesinos. 
Esta maniobra, entre otras, le permite al TSE cada vez aumentar la 
representación parlamentaria del MAS.

Ausencia de una alternativa 
de izquierda revolucionaria

Las elecciones fraudulentas y el triunfo del Mas también 
fueron allanadas por la ausencia de una dirección de izquierda 
revolucionaria con influencia de masas que, en primer lugar, debía 
disputar la dirección de la COB con la política de que ese organismo 
tome del poder llevando hasta la victoria la lucha insurreccional. En 
segundo lugar, que esa alternativa, aunque sea una relativa minoría, 
se hubiera presentado a las elecciones canalizando las expectativas 
hacia un frente de independencia de clase, y no pudo hacerlo debido 

a las leyes antidemocráticas del sistema fraudulento. Ante 
estas circunstancias, el camino fue aprovechado por partidos 
de la burguesía como el MAS.

Perspectivas

Las elecciones no han cerrado el ascenso revolucionario 
de masas, así como no han resuelto nada de la crisis 
económica y social. Solo han desviado las luchas, pero no 
las han derrotado. Es cierto que representan un reflujo en 
relación a la huelga general planteada anteriormente y a la 
centralización de las luchas lograda dos meses atrás, pero las 
movilizaciones sectoriales continúan, precisamente porque 
las reivindicaciones de salud, alimentos, trabajo, salario, 
jubilación, estabilidad laboral, educación, son apremiantes 
en plena crisis agudizada por la pandemia.

Hoy, continúa la huelga de trabajadores de salud, sigue 
la protesta de fabriles y mineros por estabilidad laboral, 
y se agregarán más sectores en lucha. Ante la depresión 
económica del -7,3% de caída del PIB anual, y el -11,11% 
de su caída en el segundo trimestre 2020, el gobierno 

del MAS aplicará un ajuste contra los trabajadores y hay que 
prepararnos para esa batalla.

Nuestra política

Ante la situación expuesta, en las situaciones de lucha 
insurreccional, llamamos a luchar por el Fuera Áñez y el parlamento 
masista, preparar el gobierno de la COB, órgano representativo y 
centralizador de las masas contrapuesto al aparato estatal burgués y sus 
partidos oligárquicos. Ante el desvío electoral de las luchas, el sistema 
fraudulento y candidatos de la oligarquía, llamamos a votar nulo para 
construir una alternativa de independencia de clase, quitar legitimidad 
a la institucionalidad burguesa y sus partidos. En el conteo oficial del 
TSE el nulo representa el 3,3% (al 83% del escrutinio).

Ante la crisis que se carga sobre las espaldas de los trabajadores 
y al ajuste que ya aplicó el MAS en su anterior gestión, Áñez lo 
secundó y que ahora aplicará Arce, llamamos a no confiar en ese 
gobierno. Es urgente luchar por recuperar la independencia de clase 
en la COB y centralizar las luchas para derrotar el ajuste económico, 
por la estabilidad laboral, la nivelación de salarios, la jubilación 
justa, por la incorporación de médicos, trabajadores aeroportuarios 
a la ley general del trabajo, por un sistema de salud digno para el 
pueblo, por mayor presupuesto para la educación pública en defensa 
del territorio indígena y de las áreas protegidas y acabar con las leyes 
incendiarias de la agroindustria transnacional.

Es necesario exigir el Congreso de la COB, por nuevas 
direcciones clasistas y de combate, para preparar un plan de lucha, 
hacia el gobierno obrero campesino, para acabar con la oligarquía 
terrateniente y expulsar a las transnacionales imperialistas, sentando 
las bases para la construcción de una verdadera Bolivia Socialista en 
lucha por el socialismo internacional.

Son tareas que necesita de la construcción de una dirección 
revolucionaria de la clase obrera, de un verdadero partido 
revolucionario, embrión del cual es el MST y al cual invitamos 
integrar a la vanguardia obrera, indígena, campesina y juvenil.

21/10/20

Bolivia: balance de elecciones 
nacionales 2020
De la derechización del MAS, la derrota de sus aspiraciones dictatoriales, al retorno de la conciliación de clases.

Leé también "Bolivia: triunfo del MAS y perspectivas", en la web lis-isl.org

Reproducimos la nota publicada por los compañeros  
del Movimiento Socialista de los Trabajadores de Bolivia



Argentina está en el podio de países con mayor número de 

muertes por millón de habitantes en la pandemia. Todo el 

marketing de gobiernos de uno y otro lado de la grieta, se 

desmorona. Y los esenciales de verdad, los que ponen el cuerpo y 

decenas de fallecidos, siguen postergados. Increíble. 

La postergación de la enfermería es directamente una aberración. Cualquier 

persona a la cual se le pregunta si considera que las y los enfermeros son 

profesionales de la salud, respondería “obviamente, SI”. Sin embargo, en CABA y 

en muchas provincias no tienen ese reconocimiento. En la capital del país, existe la 

Ley N° 6035 que regula a los profesionales de la salud e incluye casi 30 actividades 

distintas, que van desde fisioterapeutas hasta sociólogos. ¡Pero la ENFERMERíA 

está explícitamente afuera! Una injusticia intolerable. Y esta realidad que se 

expresa así con el gobierno del PRO en la Ciudad Autónoma, en todo el país tiene 

expresiones parecidas: precarización, salarios de miseria e incluso doble opresión, 

ya que la mayoría de este colectivo está integrado por trabajadoras.

ENEMIGOS DE LA PRIMERA LÍNEA 

CABA es el caso “testigo” de una injusticia nacional. Los responsables de que 

no se haga justicia con este eslabón clave de la salud pública (y también de la 

privada), tienen nombre y apellido. 

•	 Larreta	
y	sus	so

cios: hacen show mediático hablando de la salud pública 

y la enfermería, pero su prioridad total es la salud privada, el negocio. La 

enfermería, es de segunda y lo público “gasto”.  

•	 SUTE
CBA: es la burocracia capitalina amiga del poder de turno y que tiene 

terror a perder miles de afiliados si la enfermería pasa a la carrera profesional. 

•	 Médicos	
Municipa

les: es la superestructura del “modelo médico hegemónico”, 

que tiene a la enfermería súper-explotada. Bloquean el reconocimiento 

profesional de las y los licenciados porque así se aseguran el monopolio de 

jefaturas y gerencias. Una corporación de élite, reaccionaria. 

•	 Los	cap
italistas

	de	la	sa
lud	priv

ada: son los comerciantes de la salud. Se 

benefician de una enfermería devaluada laboral y profesionalmente en el 

sistema público. Así, como buenos patrones, pagan salarios más bajos, en 

clínicas y sanatorios. 

UNIDAD, COORDINACIÓN  

Y DEMOCRACIA SINDICAL PARA GANAR

La lucha de la enfermería es una explosión de rabia, de indignación. 

Tiene raíces profundas en una injusticia intolerable. Tiene una 

potencialidad anti-burocráticA enorme porque cuestiona al viejo 

sindicalismo traidor, amigo del poder y que transa a espaldas de las 

bases. No tiene dueños, ni salvadores. Es una lucha que se puede ganar 

colectivamente. La	Aso
ciación

	de	Lice
nciados

	en	Enf
ermería	(AL

E), 

está jugada a ser una palanca de movilización y organización para 

ese propósito. ¡Qué extraordinario es ver a las enfermeras estar en la 

“primera línea” de esta lucha impresionante! 

SISTEMA ÚNICO DE SALUD,  

EQUIPO INTER-DISCIPLINARIO Y RECONOCIMIENTO

Como socialistas nuestra visión rechaza toda forma de 

intervención empresaria en la salud. Defendemos como derecho 

social incuestionable la salud pública universal, de calidad y para 

todos. Por eso, proponemos la unificación del sistema de salud, 

suprimiendo la propiedad empresaria sobre clínicas y laboratorios, 

y que el Estado apoyado en las y los trabajadores de la salud 

gobiernen todo ese dispositivo nacionalmente. Claro, con el 

presupuesto suficiente para asegurar salarios equivalentes al 

costo de vida e infraestructura para asegurar calidad. También 

nos oponemos al “modelo médico hegemónico”, vertical, 

elitista y precarizador de la enfermería. Nuestro concepto es 

el de “equipo interdisciplinario”, sin asimetrías, ni eslabones 

sometidos. Por eso luchamos por una Carrera Nacional Única 

de Salud, que exprese el concepto de equipo interdisciplinario 

y suprima todas las desigualdades actuales. Ellas y ellos, 

son esenciales. No descartables. En las circunstancias 

actuales, luchamos por reconocimiento profesional, salarial 

y laboral. En el camino de esa salida de fondo que implica 

el gobierno de la salud por sus verdaderos protagonistas, 

y el gobierno del país, por la clase que hace mover 

absolutamente todo: las y los trabajadores.
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